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Pablo Vrillaud
Falleció, víctima de un lamentable 

accidente en las inmediaciones de la 
Estación Margarita, en Santa Fe. 
Pablo Vrillaud, uno de los gestores 
desinteresados del movimiento refor­
mista argentino.

Vrillaud fué una de las figuras 
más brillantes de la juventud uni­
versitaria. Estudiaba derecho en San­
ta Fe. cuando se inició el movimien­
to de reforma universitaria del año 
1918. concurriendo luego como dele­
gado de los estudiantes al primer 
Congreso estudiantil reunido en Cór­
doba ; allá se destacó por la origina­
lidad de sus iniciativas y sus raras 
dotes de orador.

En 1919 fué designado presidente 
de los estudiantes de Derecho de 
Santa Fe. luego presidente de la Fe­
deración Universitaria de Santa Fe, 
tocándole actuar en ese momento en 
que se transformó la escuela provin­
cial en Facultad Nacional ; así fué 
como dió de sí todos sus mejores 
anhelos, sin pensar que muy pronto 
las veleidades ministeriales habían 
de retraer y acaudillar a los hom­
bres para convertirlos en opositores 
y reaccionarios en una obra inteli­
gente y desinteresada de la juven­
tud. Él. que fué alma y yerbo de 
este movimiento, jamás creyó que los 
propios hombres, que en aquella épo­
ca interpretaron los designios de la 
juventud, iban a ser los mismos que 
más tarde se pondrían al servicio de 
13 reacción.

En 1921. la. F. U. A. lo designó 
delegado al Congreso internacional 
de estudiantes reunido en México, 
cuya labor entusiasta y eficaz es aún 
recordada, como la de otro compa­
ñero de delegación, el inteligente y 
también poeta Ripa Alberdi : ambos 
se rindieron al culto desconocido, co­
mo si la naturaleza se hastiase de 
los buenos y de los verdaderos.

Designado por el mismo congreso, 
en compañía de otros estudiantes, 
realizó una excursión por Norte 
América y casi todos los países eu­
ropeos con. el objeto de difundir los 
votos de aquella conferencia y los 
ideales de la juventud que la susten­
tara. lo mismo que asegurar la orga­
nización de una federación interna­
cional _de estudiantes.____... . j.

' -· A~su paso poi· España, invitado 
por un núcleo de intelectuales espa­
ñoles. dió, a principios de 1922, en 
el Ateneo de Madrid, una conferen­
cia sobre la función de la' juventud
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PANA M Á Imperialismo Petrolero
Tres acontecimientos graves, que 

han tenido lugar en estos últimos 
meses, constituyen la demostración 
más evidente de que nuestra prédica 
anti - imperialista está ampliamente 
justificada y debe proseguirse con 
creciente vigor. El primero de ellos 
fué la insolente pretensión de Mr. 
Kellog. Secretario de Estado norte­
americano, de dictar al gobierno de 
México la forma de resolver sus pro­
blemas internos. En aquel caso, fe­
lizmente, el mandatario de la nación 
hermana adoptó la actitud digna y 
enérgica que correspondía, merecien­
do el aplauso de nuestra Américd. 
En fecha más reciente, por el con­
trario, un político latino-americano, 
el señor Solorzano, obró como trai­
dor al pedir a Iqs trapas yanquis que 
ocuparan la capital de Nicaragua, 
para sostenerse en el poder contrai la 
voluntad manifiesta del pueblo.

Lo que acaba de ocurrir en Pana­
má es en igual grado lamentable, y 
resulta significativo por varios con­
ceptos. Como su colega- nicaragüen­
se, el Presidente de Panamá recurre 
a las fuerzas armados de Estados 
Unidos para reprimir un legítimo 
anhelo popular, colocándose resuel­
tamente en el grupo de tiranuelos 
que, para su desgracia y oprobio, 
soporta nuestra América. Panamá 
había conservado, hasta ayer, cier­
tas apariencias de república indepen­
diente, pero el imperdonable gesto 
de su gobieriio revela, ante la opi­
nión del continente, que es una sim­
ple colonia yanqui, como Nicaragua, 
Haití o Santo Domingo. Roosevelt 
había, dicho la· verdad, hace más de 
veinte años, cuando pronunciara 
aquélla célebre frase: “Yo tomé a 
Panamá”.

La actitud del gobierno paname­
ño. encuadrada en él tratado Hay- 
Bunau Varilla, mas no por ello me­
nos censurable desde el punto de 
vista latino-americano, tiene todo el 
carácter de un % síntoma alarmante.

Ella representa, en efecto, una clara s 
ilustración de los métodos imperia· 
listas; señala, al mismo tiempo, la 
forma en que hemos de luchar para ' 
sustraer a nuestros pueblos del triste 
destinó que los amenaza·.

El problema· qw el gobierno de - 
Panamá ha pretendido resolver de 
lan torpe manera, es un problema 
social, análogo al que resolvió, par­
cialmente, la revolución mcxicatnaN 
Es el problema ó t ‘ 
ejercen, a través del mundo, las cla­
ses privilegiadas en desmedro del 
pueblo trabajador. En Panamá, los 
propietarios de tierras y habitacio­
nes, en gran parte yanquis. pretei> 
den cobrar alquileres uswpirios, y 
los arrendatarios, organizándose, han 
intentado defenderse. Su acción dir. 
recta prometía ser tan eficaz que las 
autoridades — que representan, como 
en todo Estado capitalista, a los pro­
pietarios — se vieron precisadas a 
llamar a las fuerais /.vir</ujeves m 
auxilio del privilegio amenazado. Pa­
ra aquellos gobernantes, como para 
los Gómez, los Lcguía· y los Saave­
dra, la propiedad extranjera es más^- 
sagradn que la inC Ύ ' '
domai. No les imi 
nuestras repúblicas en colonias, si 
aliándose con el imperialismo yanqui 
logran detener, en beneficio d¡e te­
rratenientes y especuladores, el avan­
ce impetuoso de la justicio· social.

Recuérdenos este caso de Pamamá, 
en consecuencia-, que nuestra cruza­
da intelectual no es un combate con­
tra· el pueblo norteamericano — víc­
tima. también, dá'la tiranía de los 
trusts —, sino cogitrai los agentes del 
imperialismo extranjero, entre los 
cuales se cuentan un bu en número de 
góbcrnanMK's latino-americanos. Esos 
agentes son los enemigos de nuestra 
nacionalidad, y contra ellos, princi­
palmente. va dirigida la. dcdón\ de 
los espíritus idealistas que· se agru­
pan en torno de la, ‘Unión Latino- 
Americana^

revolución nicxicumu·.
de la explotación

Carta de Alfredo L. Palacios
Señor doctor Camilo Barcia Trelles. 

Valladolid.

extranjera es 
independencia na- m 
iporta convertir « fbl 
>.» cnlnni/rsi Si

Mi querido amigo: Le agradezco muy 
cordialmente la atención con que me ha 
honrado al dedicarme su importante obra 
“El imperialismo del petróleo y la paz 
mundial”. Aunque conocedor de ese te­
ma que, como a Ud.. me interesa pro­
fundamente y al que también pienso de­
dicarle algún trabajo futuro, he leído 
jsit obra con provecho y con deleite. Po- 
1see Ud. la facultad primordial del in­
vestigador de hechos sociales consistente 

»en coordinarlos de manera que ofrezcan 
a lector un camino seguro y evidentes 
conclusiones a través del dédalo confu­
so de los datos y acontecimientos.

No obstante la natural aridez del te­
ma y el estricto rigor científico con que 

. Ud. lo trata se lee su obra con el inte­
rés apasionante de quien sigue el des­

arrollo de una intriga internacional en 
la cual se disputa el dominio del mun­

: do. Sabe Ud. sobreponerse al peso abru­
mador de las cifras y los documentos y 
marcar con trazos nítidos esas líneas de 
fuerza por las cuales circulan los desti­
nos de las grandes naciones, señalando 

i con certeza el objetivo que se proponen 
en sus luchas y ios medios que emplean 
liara triunfar. Su exposición es, por lo 

~4emás, metódica y sistemática, notable- 
emente rica en documentación y admira­
ble por su economía, su agilidad y su 
I vivencia. Posee Ud. indudablemente la 
I vocación del internacionalismo, que en 
Iras manos se torna una ciencia dinámi- 

Ïί saturada de artística armonía y ele­
cción filosófica. La claridad con que 
ucida esos problemas y la altura de 
ras de su orientación hacen que su 
a sea de sumo beneficio para nuestra 
aérica cuyos destinos contribuirá efi­
ciente a iluminar y guiar. Celebro 
icho, pues, que se proponga Ud. escri- 

[pir próximamente, como anuncia, un li­
bro sobre “Paramericanismo y solidari­
dad americana”. Supongo, desde luego, 
que abogará Ud. en él con la eficiencia 
y la convicción que Ud. pone en sus 

«obras, por la unión de los pueblos de 
llbero-América, Debo recordar a este pro- 
Ipópito el artículo publicado por Ud. en 
-*La Libertad” de Madrid referente a la 
! Unión LatinoAmericana que me honro 
en presidir, en el cual nos reprochaba 
dos puntos principales: que inscribiése­
mos en nuestro programa principios so­
ciológicos de carácter universalista, li- 

1 ando, no obstante, su acción a la
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su objeción no puede fundarse más que 
en el inevitable desconocimiento de la 
forma que esta lucha asume en nuestro1 
medio. Tanto las clases dirigentes como 
la gran masa del pueblo son, en gene­
ral. inertes todavía en nuestros países, 
y permanecen indiferentes lo mismo al 
ideal de unión ibero-americana que a 
los anhelos evolutivos y progresistas que 
son igualmente urgentes. En tales con­
diciones nosotros no podemos represen­
tar, con eficacia, una tendencia de ca­
rácter exclusivamente político-internacio­
nal: para laborar por nuestra unión, si 
queremos hacerlo con provecho, tene­
mos que englobar en nuestra acción toda 
la ideología renovadora, que es patri­
monio espiritual de la juventud, única 
fuerza capaz de realizar nuestros idea­
les y de intentar el remedio a los males 
sociales que nos aquejan. Así, pues, ten­
demos a la realización de ’esos ideales 
que auspicia la Unión Latino-Americana 
en cada uno de nuestros países, a la vez 
que a la unión de todos ellos, y exclui­
mos a N. A. por razones que Ud. conoce 
y comparte. Si en tal propósito puede 
haber una falta de lógica aparente por 
la conjunción de dos aspiraciones dese­
mejantes. hay en cambio una adaptación 
consciente a las exigencias de la reali­
dad. porque esas dos tendencias resultan 
para nosotros complementarias. En cuan­
to a la expresión Latino-Americana no 
entraña ni remotamente, como Ud. ha 
supuesto, un desaire para España: so­
lamente significa que hoy nos vemos 
obligados a limitar nuestros anhelos de 
confederación a los pueblos de América, 
puesto que con España no podríamos 
contar hasta tanto no sea una democra­
cia: y ello no aparecería claro si hu­
biésemos adoptado otra denominación. 
El sentimiento hispánico es bastante 
profundo en nuestros países para que 
nada ni nadie pueda torcerlo ni atenuar­
lo. Carece, pues, de importancia el he­
cho mencionado, ya que se limita a la 
adopción transitoria de un término más 
o menos oportunista: sin que ello deje 
de significar, ñor otra parte, que a nues­
tro- juicio, además de los pueblos de 
raza ibérica debe unirse toda la latini­
dad para formular y realizar principios 
homogéneos de una nueva cultura que 
exprese la índole idealista de nuestra 
raza y se oponga a la invasión de los 

■” -istas y plutocráti-

lo. Ha muerto su más ilustre 
Maestro, el hombre-símbolo de 
su unidad espiritual, el orien­
tador fecundo de su más alto 
pensamiento. Veinte pueblos, 
al conocer la infausta nueva, 
han experimentado la angustia 
de las catástrofes irreparables, 
porque no había, en todo el 
Nuevo Mundo, ninguna encar­
nación más pura ni más per­
fecta del alma latino-americana 
que José Ingenieros.

En este número de “Renova­
ción”, que estaba ya en prensa 
ai ocurrir el tristísimo suceso, 
sólo podemos dejar constancia 
de nuestro indecible dolor, de 
nuestra pena profunda al ver 
desaparecer de nuestro seno al 
amigo irreemplazable, al inspi­
rador genial de todos nuestros 
esfuerzos, al primer soñador de 
todas nuestras visiones. Nuestro 
próximo número será consa­
grado íntegramente a honrar la 
memoria del ilustre fundador 
de la Unión Latino-Americana, 
y a dar cuenta de los numero­
sos actos de condolencia a que 
ha dado lugar su prematura y 
lamentada desaparición.

de Hispanoamérica, justamente cele­
brada.

A su regresq fué electo presidente 
dp la Federación Universitaria Ar­
gentin^ dondó ·'*’ mnmantn rtp 
difícil responsL·.*.^^. «---------- —
altas condicionas de firmeza mental 
y moral, cargo que desempeñó hasta 
fines de 1923. Con la muerte de Pa­
blo Vrillaud. pierde Santa Fe uno

de los jóvenes en quien se habían 
depositado las mejores esperanzas. 
Estudioso, orador de fibra y a la 

' lelicAdo. fervoroso en 'eión Universitaria Ar- vez poeta-Mei icHo. fervoroso en · - ,ij pUe 
1'1.e.D. Ί1?? moinentn de,,, . Lvnfesión Wlfeei-‘ « Jioiíes
sitbilidad demostró sus 'miento será sentido por la juventud , |ue elle 
wk de firmeza meutal universitaria dé todo el país y tam- '. y· A 1
o que desempeñó hasta bien de América a la cual estaba es- _____

Con la muerte de Pa- trecliamente vinculado.
pierde Santa Fe uno (Del “Universitario”}. -

tema que motiva esta 
referencia a su último 

es grato anunciarle que le de­
estudio próximamente en la 

.revista “Nosotros" y recomendaré su 
obra especialmente a los alumnos de mi 
cátedra de Política Económica.

• · Le felicito por su jábnr tan concien­
zuda como provechosa y le reitero mi 
gratitud por su atención saludándole con 
la hiás profunda estima.

(Del ‘ ·’ Universitario”}

Ginebra, Locarno, Damasco...
por Arturo Orzábal Quintana

Bolívar y Puerto Rico
por Federico Acosta Velarde

En el momento de escribir estas lineas, las agencias te- 
iearáficas consideran virtualmente solucionado el grave con­
flicto greco-búlgaro. Trataríase, evidentemente, de un éxito de 
la Liga de las Naciones, y ello nos induce a preguntar por 
qué la institución de Ginebra, que tan diligentemente ha : - 
tervenido para impedir una conflagración balcanica, nada ha 
hecho vara arreglar la complicada situación (le Extremo Ornen­
te ni para poner fin a la efusión de sangre en Marruecos y 

en S^a‘a're c¡fta a este interrogante se obtiene analizando, 
con criterio •científico, el verdadero carácter de la Liga (le 
Ginebra. En teoría, y desde el punto de vista jurídico, la Liga 
c'ir una asociación de cincuenta y (los Estados cuyos derechos 
son idénticos; fué establecida “para desenvolver la coopera­
ción entre las naciones y para garantizarles la paz y la segu­
ridad". En I·· práctica, y observada la realidad política, lo 
eue existe es una combinación de (los o tres grandes poten­
cias que Utilizan el mecanismo de Ginebra para legalizar, en 
la medula de lo posible, sus propios planes (le predominio

· r¡alista. Francia y Gran Bretaña, de hecho, dirigen dleta­
le rialnente todos los resortes de ese mecanismo. Italia y el 
Japón, tas otras dos naciones poderosas que hasta ahora for­
inan parte de la Liga, desempeñan un papel menos decisivo, 
pero nada fundamental puede resolverse, en Ginebra, sin su 
conscMimicnt j.^ cQnJUcto cn(rc pcQuei-tOS Estados, y las gran­
des poten· ¡as. 'como parece que sucede en la actualidad con el 
conili"" greco-búlgaro, nada tienen que ganar con la guerra, 
el mecanismo de Ginebra se utiliza para mantener la paz. 
Cuando ot un caso dado, uno de los beligerantes obra de 
acuerdo <■'>.'· franela o Inglaterra, la Liga permit·· que conti­
núe la r.pit'm-:''· ello ocurrió en 1920 cuando Bolonia, uist.- 
aada p'-r Poincaré: y Eoeh. agredió a Rusia. Bl. finalmente, 
una 4c lat grandes potencias ·'·■ la Liga hace la guerra. ■ ·· 
Ginebra se ignora totalmente el derramamiento de sangre; 
Italia · Mando <1 articulo 10 dd pacto, ocupé) Corfu, y la 
1 lan 'rechazó el pedido de intervención formulado por Grecia. 
F ica~ rn cierta medida, para mantener la. paz entre Estados 

scaundo o tero,' orden, la Liga de Ginebra yermante 
impasible ante los atropellos que comelen los Estados fuer­
tes contra la independencia c integridad territorial (le los 
nuCblos débiles. ,

Francia rió en la. Liga de las Naciones, desde su creación, 
el instrumento coercitivo destinado a. perpetuar ej eclipse po­
lítico de Alemania. Incorporado e,l pacto al Tratado (le Ver- 
salles, d imperialismo francés lo utilizó para mantener in­
tangible d “statu quo" resultante de dicho tratado. Las re­
giones más ricas de Alta Bilesia fueron arrebatadas a Ale­
mania y entregadas a Polonia, por disposición de la Liga. 
Austria fué sometida al contralor financiero (le. Ginebra para 
evitar au<- su pésima situación económica la. indujera a unirse 
a Alemania. Durante varios años, por último, d (lobicrno de 
París desechó resueltamente Ία idea de que Alemania, recu­
perando su siluneión de gran potencia, se incorporase a la 
^"'pero haré tres años, desde que turo lugar, durante la 
Conferenda de Génora. d "golpe de teatro" de Rapallo, los 
tumos de rista franco-hrítánfeos comenzaron « cambiar Be 
tiócon claridad que todo d edificio de dolencia y arbitra- 
Tícdad. levantado en Versallcs. se derrumbaría fata mente d 
Alemania llegase a rntendersc con Rusia. Este ultimo 
bajo la dirección realmente superior de sus geniales <«>b 
nantcs y no obstante la n.rmistad oh· 'cada gw a su >e.pec 
^osiaulcrrn, demostrando los .-sKoLMa- d, (>. · .<hnte. cons 
truyó en forma asombrosa su economía. El peligro, para l··

fI. tas otras buvwi··" ----- ... , . .
parte de la Lipa, desempeñan un papel menas decisivo, 

fundamental puede resolverse, en Ginebra, sin su

prepoten'cia imperialista de Paris y de Londres,, pensóse, había 
pasado definitivamente de Berlin a Moscú. Surgió entonces la 
necesidad urgente de evitar la alianza ruso-germana, y este 
modo de ver las cosas, adoptado de un modo definido por el ; 
gobierno británico de Baldwin, ha recibido su consagración · 
definitiva en Locarno. Ya no se trata de utilizar la Liga de 
las Naciones contra Alemania, sino de servirse de ella contra 

i Rusia. Asi lo exige el viejo principio de equilibrio, eje tradì­
' donai de la política inglesa.

En qué medida la 'combinación imperialista franco-britá-
1 nica logrará establecer el “aislamiento" de Rusia, sólo el por­

venir podrá decirlo.
. Mientras tanto, las dos grandes potencias que tienen el 

contralor en Ginebra persiguen, imperturbables, su política 
de atropellos contra los pueblos débiles de Asia y Africa., Al 
legitimo anhelo del pueblo chino, miembro originario de la 
Liga, de recuperar sus derechos soberanos. Gran Bretaña i-es- 
ponde asesinando a obreros y estudiantes nacionalistas en. 
las calles de Shanghai. China pide, en la reciente Asamblea· 
de Ginebra, que la. Liga revise los tratados inicuos que la 
mantienen bajo el yugo, invo'cando para ello el articulo 19 
del Pacto: las grandes potencias rechazan tan justa demanda, 
demostrando con ello que la, Liga no constituye ninguna es­
pecie de garantid para los pueblos que. por no poseer la fuerza 
material, más necesitan invocar la justicia.

La guerra de Marruecos, a su vez, no figuró entre los 
problemas que hubiera debido tratar y resolver la sexta Asam­
blea. Y no se diga- que el problema de Marruecos no interesa 
sino a las naciones que. en virtud de los tratados, ejereqn el 

protectorado en esa región de Africa. La historia demuestra 
que uno de los fefeos más graves de complicaciones interna- 
dónales está en Marruecos, pues la gran conflagración hubo 
de estallar tres años antes a causa del famoso incidente de 
Agadir, que tuvo lugar en 1911. La Liga de las Naciones no 
ha. tomado en cuenta los acontecimientos del Norte de Africa; 
simplemente porque Francia, que junto con Inglaterra impone 
su voluntad en Ginebra, deseaba proseguir sin traba alguna 
sus atropellos criminales contra el valiente pueblo marroquí.

Fruitela y Gran Bretaña se dividieron los despojos colo­
niales de Alemania y de Turquja, cuando aquellas naciones 
fueron derrotadas. Inventaron, para justificar ese acto de ra­
piña. el sistema de los ‘ mandatos". Uno de. los pueblos que. 
para su desgracia, fué colocado bajo el "mandato·' francés, fuá 
Birla. El articulo 22 dei pacto declara que “ciertas comunida­
des que antes pertenecían al Imperio Otomano han alcanzado 
un grado de desarrollo tal, que su cxlxtcm'cla como naciones 
independientes puede reconocerse provisionalmente, a condi­
ción de que los consejos y el auxilio de un mandatario las 
guien en la administración hasta el momento en que sean 
capaces de conducirse solas". Para Siria, “los consejos y el 
auxilio (¡el mandatario" han consistido en la más brutal v 
despiadada opresión. Desde hace varios meses, el gobierno de 
/•'rancla está cometiendo contra el valiente pueblo druso. que 
ha levantado el cstandamte de la rebelión nación-alista ·■" ■ 
l.rc de toda Birla, tas atrocidades más ¡imperdonables. El bom­
bardeo de Damasco, que según las noticias recibidas lia sobren 
pasado en ensañamiento y < u salvajismo lodo cuanto hicieran 
los “bárbaros" teutones en Bélgica y en Francia, ha desvane· 
• Ido para siempre la leyenda de la “civilización'' fran'ccsa. DC 
ahora <n adelante. Damasco será el símbolo más típico de la 
barbarie occidental: será también el grito de guerra del Islam 
oprimido... r si alguien cita la sohA ión del conflicto greco- 
búlgaro como una prueba en favor de Ginebra, miles de voces. 
d<· todas partes del mundo, responderán 'con esta sola iniprc- 
(ación: ; Damasco!

Se trata de que Puerto Rico contri- 
/· tuya a la erección del monumento a Si­

’ món Bolívar que las "naciones latinas" 
lian de dedicarle en Paris. Nada más 
justo, ni más merecedor de que le pres­
temos todo el calor de nuestros entu­
siasmos.

Al monumento que los americanos sa­
jones han erigido al Libertador en New 
York y al otro que está en vías de le­
vantarse en Madrid por los españoles 
de España y América, faltaba uno. co­
mo éste de París, que representara el 
homenaje, no ya de un solo pueblo de 
América o latino de Europa, sino el de 
todos los pueblos “latinos", entre los 
cuales “aún” y por ventura, se encuen­
tra'Puerto Rico.
^ídace bien el Comité de Acción Lati­
na, noble iniciadora de este homenaje 
a uno de los más grande guerreros y 
estadistas de América, con contar y con 

•solicitar nuestra ayuda. Lo contrario 
' sería úna preterición dolorosa.
• En el naufragio de tantos valores de 

la raza, porque hemos venido y estamos 
•ufriendo. perdiéndose unos y mutilán­
dose otros, todavía está salva nuestra 
personalidad "latina", aunque herida de 

torte, por los egoísmos de unos, la in- 
prencia de otros y la cobardía de ίο- 
s. Entretenidos en una política mez-

3
3 ,L..........
quina y abyecta de “todo para el pre­
rente", sin visión y sin orientaciones 
determinadas dentro de un sentido his­
tórico uniforme, vamos sucumbiendo por 
las dentelladas de un materialismo ho­
rroroso, en que el utilitarismo lo es lodo 
y el esplritualismo es nada. Y con ese 
"ideal·· por guía, carente de sentido his­
tórico sin preocuparnos por los valo­
res tradicionales de nuestro pueblo, para 
conservarlos y mejorarlos, caminamos 
seguros al suicidio de nuestra persona­
lidad.

Próximo nùmero
dedicado a

José Ingenieros

Políticamente ya no somos latinos. Un 
pueblo latino, sin nacionalidad latina. 
Eso somos. De colonia de España, pasa­
mos a ser colonia de Estados Unidos. 
Somos ciudadanos de este país. Y en eso 
estamos. De tal modo, que no somos 
dueños de nuestra voluntad y de nues­
tro albedrío, para que como cualquier 
otro pueblo consciente de su historia, 
prestemos nuestro concurso “oficial” a 
las grandes afirmaciones de las fuerzas 
vivas de la raza. Políticamente aislados 
de la América española, sin nacionali­
dad ni soberanía propias, Puerto Rico 
como que ya se ha perdido para la con­
fraternidad de los pueblos hispanoame­
ricanos y de los pueblos latinos. La 
primera, concepción original del propio 
Bolívar, convocando a un congreso con 
ese fin en Panamá, y hoy sabia y pa­
trióticamente predicada y defendido por 
los Ugarte, Ingenieros. Palacios, Vascon­
celos y tantos otros ilustres maestros 
de las juventudes de América Latina: y 
la segunda, plan y proyecto del Comité 
de Acción Latina.

Situados en el mar Caribe a la en­
trada del Canal de Panamá, caímos de 
lleno dentro de ese artificio que el ex­
pansionismo yanqui ha llamado “el des­
tino manifiesto” de los Estados Unidos, 
mediante el cual, entre otros territo­
rios. estas islas occidentales, por su po­
sición geográfica y por su proximidad a 
las costas de Estados Unidos, estaban 
"inevitablemente” destinadas a gravitar 
hacia el Norte y convertirse en posesio­
nes de Estados Unidos. Aplicando esta 
insólita doctrina, decía el representante 
Orth en el Congreso de Estados Unidos, 
uño de 1870, refiriéndose a la isla de 
Cuba: •'Cuando la manzana esté madu­
ra caerá, y caerá en nuestro regazo", y 
añadía refiriéndose a las otras islas del 
Caribe: “En todas estas regiones y más 
allá de ellas flotará nuestra bandera”.

Así cayó Puerto Rico y perdido hov 
para la hermandad de los pueblos de la 
raza, se quiere hacer de nosotros un 
pueblo híbrido, un si y no es latino, 
con pensamiento y cultura sajonas, para 
que sirvamos do puente (es la palabra 
en uso) a un panamericanismo funesto, 
que no es otra cosa que el imperialismo 
yanqui poniendo en juego toda la In­
fluencia y fuerza “oficiales" de que est 
capaz, que aseguren a los Estados Uni­
dos la hegemonía o supremacía comer­
cial y política sobre Latino-América en 
menoscabo, muchas vecos, de la integri­
dad y soberanía de nuestras repúblicas.

Simón Bolívar, vislumbrando, sin du­
da. la suerte que correrían las colonias 
españolas, independizadas unas de la ma­
dre patria y otras por independizarse, 
si no se hacían fuertes interior y exto-

nórmente, uniéndose en una confedera­
ción vigorosa, que las pusiera a salvo 
de, entre otros peligros, el expansionis­
mo yanqui, que a raíz de la Doctrina de 
Monroe, comenzaba a mostrarse amena­
zador para las nuevas nacionalidades 
españoles, forjó en su mente una idea 
de trascendentales consecuencias: una 
liga de los estados americanos de habla 
española con miras a una confederación. 
Esta liga tal y como originalmente la 
pensó el cerebro de Bolívar, no incluía 
a Estados Unidos ni al Brasil, pero San­
tander. encargado entonces del Gobierno 
,.(^ GotymAio eri cvsmda dex Bolíi-a:^-' ' 

' que se encontraba comandando los ejér- 
: citos libertadores en el Perú, ' ■■■ -

Estados Unidos y al Brasil < . 
viasen sus plenipontenciarios al Con­
greso de Panamá, en donde quedaría

— organizada la vasta y magna •confede­
ración. "El mediocre Santander", dice 
Carlos Pereyra. “no sólo desvirtuó la 
idea politica, sino que dejó la simiente 
de la superchería llamada panamericanis­
mo. aprovechada por los Estados Unidos 
para los fines de su politica nacional, a 
expensas de las repúblicas hispano-ame- 
ricanas". '

Pero el Congreso de Panamá no se 
limitaría a dejar establecidas las bases 
de una confederación de pueblos ameri­
canos, que el pensamiento de Bolívar no 
se detenía ahí e iba más lejos. Tam­
bién incluiría en los planes comunes la 
independencia de Cuba y Puerto Rico. 
Bolívar en persona se pondría al frente 
del ejército libertador de las Antillas 
españolas. A esta liberación se o^uso 
tenazmente el gobierno de Estados Uni­
dos, informando que, “los Estados Uni­
dos se hallaban sastifechos de la situa­
toli actual de estas islas, abiertas ahora 
a las empresas y al comercio de los 
ciudadanos americanos. Así es que no 
desean alteración alguna en el sistema 
político de las islas. Si Cuba y Puerto 
Rico se declaran independientes, el nú­
mero y la índole de su población, harían 
improbable que pudieran sostener su in­
dependencia”.

Ante la actitud de los Estados Uni­
dos. Bolívar, ecuánime y conciliador, 
contestaba al gobierno americano, que 
"queriendo dar pruebas de deferencia, 
hasta en un negocio en que Colombia 
no puede decidir por sí sola, no acele­
rará, sin grave motivo, operación nin­
guna de gran magnitud contra las An­
tillas Españolas, hasta que sometida la 
proposición al juicio del Congreso Ame­
ricano del Tstmo se resuelva sobre ella 
de consumo por "los aliados en la pre­
sente guerra”.

Es digno de notarse cómo Bolívar de­
jaba la proposición de la independencia 
de Cuba y Puerto Rico a la resolución 
tan sólo de "los aliados en la presente 
guerra", que no eran otros que los es- . 
tados españoles en lucha con España, 
confirmando de ese modo su pensamien- 

, to inicial de excluir a los Estados Uni­
. dos y al Brasil de las deliberaciones en 

el Congreso, aunque, como mera cortesía 
internacional, se considerarían las ob- 

¡ servaciones que tuvieran que hacer los 
Estados Unidos.

’ Víctima Puerto Rico de ese "destino 
manifiesto” de los Estados Unidos, de· 
bemos recordar con amor y cariño, a 

. quien, como Bolívar, en un vuelo de
• águila, quiso que sus ejércitos liberta­

dores acamparan en nuestro suelo, eman­
cipándonos de España y salvándonos

i para la posteridad. Junto a la admira-
■ ción y respeto de su obra merece a todos 
1 los pueblos latinos, que están prestos a 
’ levantarlo un monumento en París, dig-
• no de su grandeza y do su genio, que 

vayn también en ese monumento núes-
■ tro tributo de reconocimiento para él.
■ que quiso ser nuestro "Libertador” y no
■ lo fué, por las deserciones de adentro 
1 y por el imperialismo de afuera...

invitó a 
que en-

. i i
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Latino Americano

ABD-EL-Ï RIM
Opiniones de Alfre^ o L. Palacios

El popular tribuno, el maestro de 
la juventud liberal universitaria, nos 
recibe en su estudio con esa cordia­
lidad espontánea y sentida, que ha 
hecho su figura tan popular y sim­
pática a las muchedumbres no sólo 
argentinas sino de toda América. El 
doctor Alfredo L. Palacios que ha 
levantado su voz, valiente y libre, 
para advertir a la América Latina 
del peligro que importa el creciente 
imperialismo yankee, y que ha te­
nido en toda ocasión palabras de 
condena contra los que en América 
se han atrevido a mancillar o me­
noscabar las conquistas-de la demo­
cracia liberal, este paladín de la li­
bertad civil y de la fraternidad hu­
mana que son, según él, las virtudes 
cardinales del espíritu americano, no 
podía negarnos su opinión sobre el 
tremendo problema de Marruecos.

—Sin llegar a mi estudio, nos ad­
vierte el doctor Palacios, para pre­
guntármelo podía usted saber cuál 
es mi opinión sobre el problema po­
lítico de Marruecos.

Y, en efecto, tratándose de este 
tribuno del derecho de los pueblos 
y de los derechos de la democracia, 
la pregunta era ociosa. Su sentimien­
to, su adhesión espiritual no podía 
estar más que de parte de los moros. 
Pero preferimos dejarle la palabra:

—Quiero dejar constancia previa­
mente, nos advierte el doctor Pala­
cios, de mi grande amor a España. 
En todo me siento muy español, por 
mi carácter, por mi sangre, por mis 
ideales, y amo a España por su hi­
dalguía, por su pundonor y por su 
maravilloso espíritu. Pero creo que 
en el problema de, Marruecos el go­
bierno español carece de todo dere­
cho y de toda razón. Digo el go­
bierno español y no digo España, 
porque pienso que todo español li­
bre de prejuicios patrioteros y do 
criterio independiente debe ver con 
secreta simpatía el esfuerzo heroico 
de Abd-el-Krim. i Hay algo más qui­
jotesco, más español, más digno de 
simpatía que el propósito benemérito 
de Abd-el-Krim de purgar el suelo 
de su patria del dominio extranje­
ro? Y estoy convencido de que esta 
guerra inicua, porque es injusta, lle­
vada contra un noble pueblo por la 
avaricia estúpida de una oligarquía 
criminal y por la brutal vanidad de 
unos cuantos gcncralotes ambiciosos 
de galones y de condecoraciones, tie­
ne que ser mirada con profundo ho­
rror por todo el pueblo español. No 
ha de existir un hogar español que 
ño'tenga que lamentar la .muerte de 
nn d» ado por eulpa“7Te esta guerra 
injustificable y monstruosa. ¡Qué 
sangría continua y abundante repre­
senta para el cuerpo de la madre 
patria la desatentada campaña ma­
rroquí! La vanidad militarista y pa­
triotera del Directorio va a concluir 
con la juventud española, va a con­
vertir a España en una tierra de 
niños, de ancianos y de lisiados. 
¿Hasta cuándo durará esta mons­
truosa matanza de la juventud de 
España que nada tiene que ganar 
en la descabellada partida?

Tengo entendido, si no me equi­
voco, que en “Crítica”, hace tiem­
po, se ha publicado un llamado de 
Abd-el-Krim a los pueblos jóvenes 
de América. ¿ Es que no haremos na­
da por la santa causa de la libertad 
marroquí, que fué la misma causa 
de Cuba y de Filipinas, y que antes 
fué la causa de todas las repúblicas 
americanas? En aras de los sacro­
santos ideales sostenidos tan heroi­
camente por las huestes de Abd-el- 
Krim. por el espíritu de América, 
y hasta por el propio bien de Espa­
ña, debía provocarse en toda la Amé­
rica española un formidable movi­
miento de opinión en pro de la 
completa autonomia política y social 
de Marruecos.

El pueblo marroquí merece la li­
bertad por la sola razón que la quie­
re y la busca por la fuerza de las 
armas, ya que no se la conceden por 
razón de derecho. España, olvidan­
do las heridas inferidas a su orgullo 
y a su vanidad, debería conceder la

libertad a Marruecos, y esta actitud 
conquistaría para España la simpa­
tía del mundo entero, conquista que 
importaría para el pueblo español 
mayor honor y mérito que la con­
quista de la tierra mora.

Por lo demás, la nación española 
se está desangrando inútilmente: los 
ejércitos españoles serán imponen­
tes: tomarán tales y cuáles posicio­
nes, someterán estas y aquellas en­
hilas, pero no podrán jamás extirpar 
la raza árabe ni concluir con sus 
valientes y heroicos guerrilleros. La 
guerra de guerrillas tiene que ser a 
la larga fatal para los ejércitos re­
gulares, y más cuando estos ejérci­
tos son invasores en tierra extraña. 
Considero, pues, la guerra de -Ma­
rruecos, desde el punto de vista es­
pañol, como una tremenda calami­
dad para el pueblo hispano, como 
un error del Directorio y como una 
simple locura militar.

A más la causa de los moros debe 
ser doblemente simpática para los 
pueblos de América. Ya que en 
nuestros establecimientos de enseñan­
zas inculcamos a nuestra juventud 
el culto idolátrico hacia los héroes 
que levantándose en armas contra la 
madre patria nos dieron tierra y li­
bertad, ¿podemos quedar indiferen­
tes ante el sacrificio de un pueblo 
que derrama su sangre sin reparo 
para ser libre? Recordemos que el 
pueblo árabe fué en un tiempo el 
más civilizado del mundo y· España 
ño debía olvidar lo mucho que debe 
a esta raza maravillosa. La España 
árabe fué quizá la más gloriosa y 
magnífica de las Españas, y la toma 
de Granada poi- Fernando el Cató­
lico señala precisamente el punto de 
arranque de la decadencia española. 
Si el cristianismo salvó la unidad de 
los pueblos de Europa de la irrup­
ción bárbara, bueno es recordar aho­
ra que fueron los árabes quienes 
civilizaron a la Europa medioeval, 
bárbara y cristianizada.

Y he dicho antes que la causa ára­
be debe ser doblemente simpática pa­
ra las democracias de América, por­
que la libertad marroquí se ve ame­
nazada además por las armas de 
Francia, por una Francia, eso sí, 
que no es la heredera de las glorio­
sas tradiciones del 89, qne -ño está 
ya animada,,al parecer, por el espí­
ritu de este noble pueblo que estuvo , 
siempre de parte del oprimido, del 
derecho y dé la justicia, y que dei 
fendió con sii propia sangre la causa 
de Bélgica, de Servia, de Bulgaria 
y de Grecia en -.us "tierras de inde- 
péndeneia dorante todo el siglo 'pa­
sado. Francia, olvidando esta glorio­
sa tradición’ y negando su propio 
genio esencialmente revolucionario, 
realiza en Marruecos, al lado de la 
España monárquica y clerical, una 
guerra de rapiña y de conquista.

Otro hecho digno de ser señalado 
como consecuencia de la guerra de 
Marruecos, es la actitud incalifica­
ble de la Liga de las Naciones. Los 
que soñamos con un régimen nuevo 
del derecho internacional, que esta­
bleciera definitivamente entre las na­
ciones una era de paz y de concordia, 
saludamos con entusiasmo el estable­
cimiento de la Liga y creimos pron­
tas a convertirse en realidades nues­
tras más altas esperanzas. Pero la 
Liga de las Naciones se transformó 
al nacer en una Liga de los vencedo­
res centra los vencidos, y natural­
mente, esta entidad, que nació fal­
seando el propósito esencial de su 
creación, ha tenido que ponerse del 
lado de Francia contra el pueblo 
marroquí, del lado de la iniquidad 
contra el derecho, del lado de la 
fuerza injusta contra la libertad. La 
Liga con esta actitud ha entonado su 
propio “Requieseat in pace’·.

Nada importa: tal vez, por desgra­
cia. Abd-el-Krim será aplastado por 
las fuerzas coligadas de Francia y 
de España, pero su idea no perecerá: 
la idea de la libertad del pueblo ma­
rroquí es una idea justa, y por lo 
tanto destinada, tarde o temprano, 
a triunfar. Es lo que yo creo.

(De Crítica, Buenos Aires).

Las Nuevas Cocientes 
Estéticas en el Brasil

Un importante libre de Mario Andrade
por Luis E. Soto

Yc»o luego la evolución de la clásica 
Itoju de parra u través de lo· siglos, 
acQtaulando un sin flu de traje·, joya· 
y adornos que acabaron por cubrir bu 
prístina doenudex. Como acertara a pa­
sar cerca de ese sitio un vagabundo

Por intermedio del CHcrltor Lula ··<·( 
Gomara Cascudo no» llega el último li­
bro de Murió de Andrade A cscraiu (/ι«Ί 
nao <’ /saura. Con esta oportunidad n»<H 
roce señahirae la proficua labor do acer­
camiento Intelectual entre el Braail y aur cerca <ie ese sitio un vaguouuuo 
la Argentina en qu<- se halla ompoñado '■ genial nacido el -20 de Octubre d<? 1854 
el autor de "Jolo”. En este libro (le II- 
Ceratura y crítica que apareció en 1924. 
recoge Camara Cascudo varias aprecia- 1 
clones suyr ‘ _ . . 2 1
res nuestros y las cuales Blgue publi­
cando según recibe las obras que se 1c 
envían. Ixi finalidad que persigue su . 
autor, de estrechar vínculos promovíeu- j 
do un intercambio intelectual, lo excusa 
de que ai juzgar ciertas obras de aquí 
sea tan benévolo. Este es el riesgo que 
trae aparejado la iniciativa que se co· ! 
menta, cuya intención por lo demás me- , 
rece el mayor impulso: el que se hable 
de autores mediocres tomándolos comol 
tipo de una literatura. Sin entrar a dis- , 
cutir ia Importancia de Hugo Wífst y, 
Mt isés Kantor—para citar t.n sólo do 
do los tres o cuatro nombres argentines 
que figuran en “Joto” indebidamente—’ 
siendo que se los juzga aquí "hors l;tj 
térature". su inclusión despierta jir;t-J 
inquietud. Innecesario es decir que estos 
no ocurriría tratándose de un crítico 
nuestro. La amable disposición de Ca­
mara Cascudo para hacer conocer en sul 
país obras y autores argentinos, Justii 
fica los reparos que preceden, cuyo solc^ 
objeto es consolidar el intercambio, me| 
(liante eliminaciones forzosas.

El libro de Mario de Andrade .4 esl 
erava que nao C Isaura es un vehemente 
alegato en torno a las nuevas teorías esj 
éticas: “discurso sobre algunas tendel»; 

cías da poesía modernista”, como reza ef 
epígrafe. El título de este volumen haca 
alusión a una novela romántica. "Es! . . _ — .. .........  .----------
crava Isaura" que publicó a mediados» · dad que opina ajeno a toda preocupación 
del siglo XIX Bernardo Guimaraes, un¿ tendenciosa. Su estilo prueba a las cía- 
especie de Jorge Isaacs. Su autor goza » *......  · - · -
de singular prestigio en todo el Brasif 
no solo porque fué uno de los promotes 
res de la vanguardia literaria, sino tanx 
bién a causa de su pujante espíritu iní 
novador. A esa cualidad suya, a su 
do de ser inquieto y combativo débes<í 
la influencia que Mario de Andrade ejeií 
ce en el Brasil sobre el principal nùclei 
de escritores jóvenes. .1 cscrara que na· 
c Isaura, su último libro, prueba que s¿ 
mantiene inalterable el entusiasmo di 
aquella "semana de arte modcrnistaVA’ 
propósito de este episodio, sin preceden, 
tes en América, cabe subrayar el grati» 
de vitalidad artística que denota. ¿Ei 
posible suponer un caso análogo entre 
nosotros? ¿Qué escritores nuestros si­
tian capaces de gritar en el Teatro Co­
lón. como en 1922 ocurrió en el Teatr- 
Municipal de San Paulo, la caduckla- _r.............. ...... . ..............
de toda una generación "literaria? Si en; de repetir que la genuina creación 
tran en mucho las diferencias <le carde tgtica vale por sí so’« 
ter entre uno y otro pueblo, hay tambiéi todo elemento rept e: 
Causas aparte que intervienen. Lo e1 —;
pectacnlar no se acomoda al «spirit, 
argentino y. si algún caso se -
es forzosamente.ex< opcional. Coi 
donos a Buenos Aires, la tendel

ivas sobre un grupo do escrito· iccldlós·· ; 
tros y las cuales sigue pubi!· ¡ atrás entri

y se admírase de hallar tamaña pila de 
sedas, sombreros, máscara», zupatos, etc., 
en vez del monte Ararat, a fin de verlo, 

dar una caída de 20 siglos 
tan profusa roporíu. El va­

? gallimelo descubrió así a la "mujer des­
nuda. angustiada, ignara, hablando con 
■unidos musicales, desconociendo las nue­
vas lenguas, salvaje, áspera, libre, In­
genua, símera. Ixi esclava del Ararat 

■ llamábase Poesía. El vagabundo genial 
era Arturo Rimbaud. Esa mujer escan- 

i dalosamcnte desnuda es la que los poc- 
I tas modernistas se pusieron a adorar". 

Esta glosu nos exime casi de explicar 
i cuál es el credo estético do Mario de 

ndrade. Sin embargo, su posición par­
ticularísima dentro de esa modalidad 
merece ser señalada. Por lo común, los 

, teóricos que acometen la empresa de 
exponer el nuevo evangelio estético, sal­
vo la variedad de tono — los que “ra­
zonan” como energúmenos y los que 
pueden entenderse — son indiferencia- 
bles. No salen de lo mismo, a saber: 
que Ja reivindicación de la metáfora es 
el acontecimiento sumo de la poesía mo­
derna: que si alguna lógica debe acatar 
la poesía es la lógica del absurdo; que 
el antirrealismo es su precepto vital; 
que Cocteau sostuvo esto o lo de más 
allá, etc. Prescindamos de aquellos que 
por su aplomo diríase que otorgan a 
priori partidas de nacimiento, por sim­
ple sospecha que tienen. Otra es la ac­
titud de Mario de Andrade. Por lo pron­
to, es un escritor de franca personali­
’ ’ ‘ ‘ toda preocupación

ras esa irreductible independencia. Cres­
po, vivaz, copia fielmente la arista de 
cada inquietud, de cada pulsación men­
tal que siente afluir. Con todo y ser un 
libro teórico, por el dinamismo que vi­
bra en sus páginas, se lee sin que de­
caiga un momento la atención.

La declaración inicial que formula 
Mario de Andrade: “máximo de lirismo 
y máximo de crítica para adquirir má­
ximo de expresión”, es un voto de con­
fianza que atrae nuestra simpatía. Tal 
vez no saldrían del todo bien si se les 
aplicase este precepto muchos que se 
creen beneficiarios del eficaz alegato 
que importa el libro que nos ocupa. Ma­
rio de Andrade dice lirismo y por mucha 
amplitud que tenga el término, no pue­
de confundírsele con el "subjetivismo 
intraobjetivo". últimamente inventado. 
Les teorizantes del arle nuevo no cesan

I
....B

la "blague" es tipien. Do ahí que lnsnirc jSaenc la Imeni e
■ poca confianza entre, nosotros una „,! ■ i»:«. Atíloi

tud como la quo.'ee asumió en Sin l’ai, 
lo. Faltaría ee? Assoluta' convicción *í>í-' 
tima que no —re aún 
al burgués". Mario de A 
gún dijimos, del expresado grupo 
con Graca Arauha, Menotti del Pico 
Oswald «le Andrade, Guilherme de 
meida, etc, organizaron la famosa 
mana de arte moderna".

Comienza el citado libro con una f 
rábola digna de Oscar Wilde. Dícese al 
que habiendo visto Adán cómo Jeho 
creó h mujer medíante una costilla o 
le extrajo, émulo feliz sacó de su le 
gua un ser de sexo análogo y de igu 
modo humano, cósmico y bello. P 
ejemplo de las generaciones futur 
Adán colocó a esta mujer desnuda ! 
eterna en la cumbre del Ararat, Refi

ario" <le Andrade luego,, do hacer- 
■tótt-cr lo boHo ftOtístk y to bello

.-ale por sí sola, siendo impuro 
r:~:esentativo y trans­

cendente. Conceptismo aparte, sostienen 
en sumí que no son líricos. Si bien lo 

1 que postula Mario de Andrade podría 
ser tina forma "sui. generis”, de lirismo. 

«?1O lo será a! punto que sé identifique 
...... ............ 3 con la interpretación ci­

i. Así lo permiten creer otros pasa- 
de A cscrara qua, nao C lsaura. _

La Patria Grande
En ¿7 /'orrrnír d·· M América Latina 

b«> estudiado <-n «ínu-Hs los problemas 
primordiale» de nuMtrná república» des­
de el punto de vlslu Interior y exterior 
y lie esbozado las grandes lincas de una 
política global aplicable al conjunto de 
las antigua» colonias españolas y por­
tuguesa», En ,JH Campaba Hltpano-atM· 
ricana ban sido reunido· algunos de los 
discursos pronunciados en defensa de 
ena tesis durante la gira de propaganda 
que realicé desde 1911 basta 1917. Kn 
El Destino de un Continente he amplia­
do la visión Inicial con ayuda de las 
observaciones directas recogidas en via­
jes sucesivos y he formulado las conclu­
siones que nacen de la· características 
actuales y de la situación política del 
mundo después de la guerra. Y en el 
libro que el lector tiene en las muriott. 
cuyo título La Patria Grande subraya 
el sentido general de un intento, reuno 
las páginas más significativas entre los 
innumerables estudios, artículos y mani­
fiestos lanzados al azar de la lucha sos­
tenida durante veinte años alrededor de 
un ideal.

Indispensables para apreciar la tra­
yectoria del esfuerzo, estas hojas dis­
persas forman un volumen coherente, 
cobran unidad al calor del pensamiento 
central, y dan término a la dilucidación 
de un problema.

Aunque algunos comentarlos se refie­
ren exclusivamente a una república, se 
aplican, en realidad, a todas Jas nacio­
nes del Continente; y aunque otros ten­
gan en vista todo el continente, se ajus­
tan con poco esfuerzo a la situación 
particular de cada país. Porque con va­
riantes graduales, y a través de pers­
pectivas diferentes, se pueden comprobar 
idénticos fenómenos, parecidos dilemas, 
análogas inclinaciones y armónicas fina­
lidades en las diferentes demarcaciones 
que, a pesar de su aislamiento, obedecen 
al ritmo de sus atavismos y de su si­
tuación en el mundo, dentro de una 
gravitación y una cosmología indepen­
diente de la distancia y de las mismas 
desavenencias accidentales.

Para las nuevas generaciones hispano­
americanas. ajenas a las ambiciones di­
rectas del poder, preocupadas por el por­
venir de nuestro grupo, exaltadas por 
un ideal de resistencia a las influencias 
extrañas. la expresión “patria grande” 
tiene dos significados. Geográficamente 
sirve para designar él conjunto de todas 
las repúblicas de traición y civilización 
ibérica. Desde el punto de vista cultu­
ral, evoca, dentro de cada una de las 
divisiones actuales, la elevación de pro­

..... ..... lUCf,!' UV
dón-cr 1O OísHj ..... ..
ral. achate ineludible/ "desciende d<-~ i

tales cognaciones olímpicas. 5.000 me- ',p *
tros sobre el nivel del mar. al asfalto 
cotidiano de la po.esía de 1922". Sus 
consideraciones en torno a la emoción 
estética, el concepto de la belleza eterna 
y la nueva sensibilidad, la destrucción 
del asunto poético, etc., denotan amplia 
información de las literaturas más avan­
zadas así como un penetrante sentido 
crítico. Este inquieto glosador de la 
poesía novísima, no es un iconoclasta 
de tres al cuarto y. a su juicio, el poeta 
actual, lejos de desentenderse de los sen­
timientos que nutrieron el lirismo de 
todas las épocas, debe interpretarlos

por Manuel Ugarte
pre

poi

el n

nuestro 
¡He, te-

ilo

el »-nipu> qu· 
•hUbíHzaclón de 

ut·, y el

I sme­

núcleo la ma» aita «Raacl 
nemo· que conacgulr lo· · 
la v«, Ια patria grande <· 
w-rá en rc-üuJtado de Ja 
en la vida cívica, IaJos di 
nomi», ■« afirma «ni 
ción y paralelismo et. 
uo· lleve a perenti Ir 1
nuestra· nacionalidades ín 
que nos Indina al «jalrech 
lo« pueblo* afíne».

Combatir en cada pal» la ví»lón limi­
tada, difundiendo un espirito ágil qu· 
no» vigorice y noe levante baita la cúf' 
pide de las rná« atrevida» e»peranza·; 7 
ampliar al mismo tiempo La concepción 
de la nacionalidad integral, 
haata lo» limite» del Nuevo 
habla híspana, en una zupei 

e» en realidad más que mo»l 
a la tradición de Ion ínfefade 
independencia, que no fueron e
do» parlamentario» o gobcrní_ _ . . 
lijo», atento* nolo a predominar local­
mente «cobre otrae faccione», «ino caudl- 
IIOH de la grandeza general, deseo·»» de 
sumar fuerzas paralela», para culminar 
en una entidad poderosa, rapaz de hacer 
•cn’lr zu acción en el mundo.

Por encima de la política predominan­
te en la mayoría de nuestra· repúblP 
cas. la presencia espiritual de Bolívar 
y San Martín so hace sentir en el alma 
de la juventud y en la conciencia del 
pueblo, provocando reserva» ante la im­
previsión que en el orden interno no· 
recluye en una ebullición constante, y 
nos induce en el orden Internacional a 
las rivalidades más peligrosas. El pro­
blema primordial de la América Latina 
no es el de saber quiénes son los hom­
bres que han de gobernar, o cuáles son 
las reglones que han de ejercer vano 
predominio, sino el de crear las fuerza· 
vivientes que valoricen la riqueza y el 
de asegurarnos la posesión integral y 
durable de nuestro suelo.

En el campo nacional, como en el do­
minio internacional, urge reaccionar con­
tra los localismos individuales y geo­
gráficos. No hay que perseguir la polí­
tica que favorece el encumbramiento de 
las personas o de las pequeñas entidades, 
ni la que ofrece el triunfo a una gene­
ración, ni la que anuncia el predominio 
dentro de un radio limitado, sino la que 
sobre el dolor de nuestros propios sa­
crificios asegure el triunfo y la perdu­
rabilidad final de la patria.

(oDonso ili tennis lite
Estudiantes, obreros y campesinos

1 Estudiantes, obreros y campesinos 
de Ibero-América : Salud.

Un grupo de estudiantes y obre­
ros españoles, avergonzados de la si­
tuación cultural y económica porque 
atraviesa España, y apenados ante 
el rumbo, igualmente bochornoso, 
qne ha tomado la vida nacional de 
algunas Repúblicas de Hispano-Amé- 
riea, hemos decidido convocaros a 
todos a un Congreso de Juventudes 
Libres Ibero-Americanas que se cele­
brará en Lisboa del 10 al 15 de Fe­
brero de 1926.

Pocas palabras bastarán para ex­
plicaros la significación de esto Con­
greso, puesto que todos habréis com­
prendido. el simple enunciado de 
nuestro propósito, que su mejor fi­
nalidad consiste en redimirnos, con 
una fuerte sacudida, del marasmo

estéril en que la inmensa mayoría 
'de la juventud ibero-americana, y 
especialmente la española, consume el 
tesoro de su vitalidad inexplorada.

¡ En pie. compañeros ! ¡ Basta ya 
de flaquezas! No podemos contem­
plar por más tiempo, impasibles, el 
derrumbamiento de nuestra raza no­
bilísima. ni mucho menos la grosera 
profanación de nuestros más altos 
ideales. ¡ En pie, compañeros, y ade­
lante! Ha sonado la hora de la li­
beración de Ibcro-Amériea mediante 
el esfuerzo solidario de sus agrupa­
ciones juveniles de estudiantes y 
obreros de la industria y del campo.

Amigos: No sabemos con precisión 
lo que ocurre en vuestros países. De 
España podemos deciros que. pese 
al optimismo grotesco — si no fuese 
tan trágico — de nuestros avestru­
ces oficiales, una incultura bochor­
nosa, que nos inhabilita en absoluto

heroicamente, frente a todas las iras 
despreciables del privilegio encasti­
llado. He aquí, compañeros y amigos, 
una empresa verdaderamente digna 
de nuestro afán intelectual y de 
nuestro entusiasmo juvenil.

Pues de todo esto se ocupará, lleno 
de fe, nuestro Congreso; de todo esto 
y de algo más que no podrá por me­
nos de exaltaros: nos referimos a la 
dignificación de nuestra raza común. 
Nosotros no pretendemos el predo­
minio imperialista de nuestra raza 

>- sobre las otras: odiamos todo impe­
; rialismo, sea propio o extraño. Pero 
i sí queremos exigir, porque ello está 

en nuestro derecho, que nuestra raza 
. sea respetada : que la raza de Don 
. Quijote de la Mancha no sea llevada 
, del ronzal, como si fuese el rucio de 

..................„ ______ _  _ „„ Sancho, a cumplir menesteres inde- 
ti s que nos llegan de vuestra vida ’corosos y bastardos de Capitalismo 
la tragedia que padecéis tiene las «i·*»*» 
mismas causas que la nuestra. > 1

Estudiar la manera de ren<iv:r· lí. 
escuela en sus cimientos convirt iéií· 
dola en tina fuente viva de i-uhow 
universal, capacitando por ella ài 
pueblo para libertarse de una siti® 
ción que solo la ceguedad do la ig­
norancia puede hacer soportara. 
Ciear una nueva Universidad sínce- 
-amente democrática, una Univer» 
dad sin privilegios, que diese Slf 
frutes a los más capaces y no a 1<* 
más adinerados; una Universidad Re­
na de vida y de nobleza idealis» 
que no formase solo técnicos, sin| 
ante todo, ciudadanos sensibles a 1<? 
dolores de su país y a las norjrf» 
supremas de la Humanidad y la Ju^· 
ticia. Investigar las causas politic^· 
çconômicas de la miseria popuìat 
Buscar honradamente, y llevar a lfi 
práctica, remedios eficaces, por redr 
cales que ellos sean, a esta ignnmini» 
de nuestra decantada civilización OR* 
hace sufrir el hambre y la fatigli ) 
todo género do vilipendios a la til’? 
chednntbrc de los trabajadores. nyWr 
tras colma de goces y de hniiorel 
estériles a la minoría de los ocioso* 
Extirpar de raíz esta vergüenza!' lía 
llar una idea redentora y rcalijíarl*

para toda pretcnsión colonizador! 
una incultura general edificada s 
bré la base del analfabetismo del 
por 100 de nuestra población y cóf 
roñada por una enseñanza “supe 
rior" jesuítica y falsa; esta inew 
tura denigrante, unida a una misera 
popular espantosa solo comparai® 
eon ìa de algunas regiones incivile 
de la India selvática; todo esto, y 
mucho más que nos da vergüen» 
revelaros por completo nos hace so­
ñar todavía como con un ideal remfr 
to, eon aquel sencillo programa w 
nuestro Joaquín Costa: “Esondaiy 
Despensa·', que a ciertos críticos 
superficiales pareciera mezquino, 1

■Escuela y Despensa”. Este po­
dría ser. generosamente universali 
zado, el lema de nuestro Congre® 
ya que, a juzgar por los escasos da

extranjero. Este punto interesantísi­
mo que aquí no hacemos más que 
insinuaros será convenientemente di­
lucidado en las sesiones de nuestro 
Congreso.

Compañeros: Lo primero de todo, 
para libertarnos de la tiranía nacio­
nal y extranjera — según nos acon­
sejan con la palabra y el ejemplo el 
maestro Unamuno y el maestro Vas­
concelos. y todos los que en Europa 
y en América se preocupan del por­
venir de nuestra raza — lo primero 
de todo, si queremos de verdad liber­
tarnos de la tiranía polit ico-económi­
ca que nos oprimo y nos deshonra, 
es comenzar por redimirnos, con una 
implacable austeridad, do nuestros 
propios vicios y desmayos. ¡ Abajo la 
pereza! ¡Lijos de nosotros el fata­
lismo musulmán que paraliza nuestra 
acción! Todo dependo do nuestro es­
fuerzo. llagamos una patria más no- 
l»l<·. llagamos una raza más altanera 
y vigorosa, llagamos una Hunmnirad 
más pura.

Compañeros y amigos: , Viva la 
libertad de Ihoro-Américn! ¡Viva el 
Congreso de Juventudes libres ibero­
americanas I

El Comité Central.

POR JOSE INGENIEROS
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Los Poemas ilei Haï y de la Ma HISTORIAS
Por Atilio García y Mellid por Antonio Burich

C R O I C A 5

Alberdi y la Oroanízaiión National
Fragmento de la conferencia pronunciada en la Facultad 
de Derecho, de Bueno· Aire», el 30 de septiembre de 1925.

por Gabriel S. Moreau

como son ahora, es decir, como los sien­
te él: "El amor existe, pero anda en 
automóvil. No hay más lagos para los 
Lamartines del siglo XX”. ¿Quién cree 
lo contrario? Pese a la variedad de es 
píritus que puede alegarse, el poeta que 
aun "tañe la lira”, que canta a su ama­
da al claro de luna, según la receta 
usual, más que otra cosa . ....
de influencia libresca y en tal caso no 
dirá nada nuevo.

Si algo liga a los poetas de boy, es 
un ansia frenética de depuración, de 
evitar la retórica en todas sus formas. 
Llegar a la realidad con el mínimum 
de artificio,' es su “desiderátum". Y si 
se. explica que muchos hayan ido dema­
siado lejos en esa búsqueda, teniendo en 
cuenta su intención, la1· disculpa no por 
eso debe generalizarse, pues un crecido 
contingente que milita ahora en la fan- 

=- meros op irtunlaU». íallos 
de probidad y de talento. Estamos se­
guros que esto mismo aa de ocurrir en 
el Brasil. Contra la escisión histórica 
que pretenden establecer algunos teo­
rizantes del arle nuevo y, en especial, 
de la poesía, Mario de Andrade declara 
que los nuevos líricos, como Homero, 
Virgilio y Dante, no hacen sino cantar 
la época en que viven: “Ee por seguir a 
los viejos poetas que son tan nuevos 
los poetas modernistas". Dicho escritor 
llega a dos resultados: "1.°) Respeto a 
la libertad del subconsciente y como 
consecuencia, destrucción del asunto poé­
tico. 2.0) El poeta reintegrado a la vida 
de su tiempo. Consecuencia: renovación 
de la sacra furia”.

La segunda parte de A errava que 
nao é /saura es un valioso estudio téc­
nico del verso nuevo: verso libre y rima 
libre, asociación de imágenes, rapidez y

li η producto

síntesis, simultaneidad y poHfonlsmo, 
etcétera. Sobresale la argumentación de 
Mario de Andrade en torno a la visible 
tendencia de los nuevos poetas a escri­
bir en prosa. Por lo demás, su versa­
ción en varias literaturas extranjeras ie 
permite ilustrar sus juicios con oportu­
nos ejemplos.

La concepción estética que expone e! 
autor de oste libro gira alrededor del 
sul>conciente. Según procura demostrar­
lo, este orden sustituyó en la poesía 
moderna al orden intelectual: de ahí la 
síntesis, la asociación de imágenes, la 
simultaneidad, etc. Con referencia a esta 
última, cree Mario de Andrade que es 
una de las mayores conquistas de la 
nuova lírica. Sea en sus audaces propo­
siciones. sea en el ardor polémico que 
despliega contra el "pasatismo” inmó­
vil. el autor de .4 escrava que nao ó 
/saura mantiene un tono uniforme de 
bincerídád y" convicciOu; iiApoeitote de 
desconocer. Su discurso Incidental re­
vela vivas inquietudes dentro de la ar­
bitrariedad más simpática. Bajo esta faz 
es un notable instrumento proselitista.

Debemos añadir que Mario de Andra­
de. si como crítico es respetado en todo 
el Brasil, no lo e? menos como poeta. 
El distinguido publicista peruambucano 
Joaquín Hinojosa en su Interesante fo­
lleto "A arte moderna”, 1924. destaca el 
suceso obtenido en 1922 por el libro 
Pattitela Desvairada, hablando con elo­
gio de la “poesía libertarla” de Mario 
de Andrade. No es pues sin autoridad 
que éste declaraba en su primera cróni­
ca de arte aparecida en "Revista do 
Brasil·’, enero de 1923: “El crítico pre­
cisa demostrar su capacidad de produ­
cir, al menos con elementos literarios, 
obras de arte”.

Por motivos de diversa índole, no hu­
bo reuniones de) Consejo Directivo do 
b V. L A. durante el mes de Agosto. 
El S de Septiembre tuvo lugar una re­
unión ordinaria, con la presencia de los 
miembros titulares señores Alfredo L. 
Palacios, Carlos Sánchez Viamonte, Ar­
turo Orzábal Quintana, Gabriel S. Mo­
reau, y del miembro suplente señor Julio 
R. Barcos.

El Vice-Presidente dió cuenta de su 
viaje a Río de Janeiro, y de haber con­
venido con el señor Ronald de Carvalho 
que prepare el ambiente para fundar la 
sección brasileña de la Unión Latino­
Americana.

El Secretario General dió cuenta de la 
reunión especial de adhérentes y simpa­
tizantes que tuvo lugar el jueves 27 de 
Agosto en el Centro Estudiantes de Me­
dicina, para cambiar ideas sobre el me­
jor modo de llevar a la práctica ios pro­
pósitos de la U. L. A. Explicó, igual­
mente, que a raíz do la conferencia 
pronunciada por él en la Universidad de 
Montevideo, fué fundada la sección uru­
guaya de la Unión Latino-Americana. De 
este acto damos crónica separada en 
otro lugar.

Acto· seguido, resolvióse por unanimi­
dad :

Aprobar el acta de la reunión ante­
rior.

Encomendar al Secretario General las 
gestiones encaminadas a establecer, en 
Buenos Aires y en el mayor número 
posible de ciudades, centros locales de 
la U. L. A.

Convócenla por el Secretarlo General, 
llevóse a efecto el l.o de Octubre una 
reunión en que vario» adhérentes, y un 
regular número de personas que aun no 
pertcuecfan a Ja U. L. A., fundaron el 
Centro de Buenos Aires. Se designó una 
comisión para redactar un proyecto do 
regíamonio. y se resolvió que ia Asam­
blea local, encargada de aprobar el re­
glamento y designar las autoridades del 
Centro, tendría lugar el 17 del mismo 
mes. Por inconvenientes de última hora, 
dicha Asamblea se reunió el día 20, 
siendo levantada a poco de comenzar, 
por voto casi unánime de los presentes, 
que declararon no estar conformes con 
la forma en que se había procedido a 
convocar la Asamblea. Esto dió motivo 
a que el Consejo Directivo se reuniese 
extraordinariamente el día 24 de Octu­
bre, para resolver acerca de las difi­
cultades planteadas.

La reunión tuvo lugar con la presencia 
de los miembros titulares señores José 
Ingenieros, Alfredo L. Palacios, Carlos 
Sánchez Viamonte, Arturo Orzábal Quin­
tana, Alfredo A. Blanchi, Fernando Már­
quez Miranda y Andrés DOnofrio.

El Secretario General dió cuenta de 
sus gestiones encaminadas a organizar 
el Centro de Buenos Aíres, asi como del 
incidente a que dió lugar la Asamblea 
local del día 20. Varios miembros, coin­
cidiendo en la apreciación de lo ocurrido, 
estimaron que las gestiones del Secreta­
rio General debían ser desaprobadas, 
por no haber tenido en cuenta el regla­
mento de la U. L. A. No era admisible, 
afirmaron dichos miembros del C. D., 
que pudiese haber tomado resoluciones 
una Asamblea (la del l.o de Octubre), 
integrada por una mayoría de personas 
que no pertenecían aún a la U. L. A. 
Para ser considerado miembro de la U. 
L. A., en efecto, hay que ser aceptado 
por el C. D. (art. 6.0), y la mayor parte 
de los firmantes del acta de fundación 
del 1.·-· de Octubre no se hallaban en la 
condición de miembros, dado que ni si­
quiera se tenía noticia de su solicitud 
de adhesión. El Secretario General, en 
consecuencia, se había extralimitado en 
sus funciones al considerar como miem­
bros de la U. L. A. a un numeroso gru­
po de personas respecto a cuya acepta­
ción el C. D. no se habia pronunciado 
todavía.

El Secretario General, en vista de esta 
desautorización de sus actos, que anu­
laba todo lo actuado bajo su responsabi­
lidad. presentó la renuncia de su cargo.

Acto seguido resolvióse:
Publicar la nómina completa (le los 

adhérentes de la U. L. A„ llamando al 
mismo tiempo la atención sobre el ar­
tículo 6.0 del reglamento en vigor.

Desaprobar la gestión! del Secretario 
General en lo que concierne a la orga­
nización de centros locales, por no ha- 
bersé ajustado al reglamento.

Rechazar, por unanimidad, la renuncia 
presentada j>or iel Secretario General, 

cuanto la ÿxtralimitación ei’n

El año pasado publicó el señor Atilio 
García y Mellid un libro de poesías. “El 
templo de cristal”, que mereció los elo­
gios de la crítica. "El templo do cristal” 
fué la revelación de u» poeta delicado, 
espiritual y profundo.

"Los poemas del mar y (le la estrella”, 
nuevas poesías de García y Mellid, vie­
nen a recoger nuevos aplausos y a afir­
mar la personalidad del autor. Los te­
mas de las composiciones del libro son 
de esos que, pareciendo inuy fáciles, ha­
cen resbalar y caer ruidosamente a los 
que no tienen la debida penetración y 
la preparación necesaria; hablar del 
mar, del cielo, (le la luna y de las es­
trellas suele presentar escollos, la mayor 
parte de las veces, insalvables.

Pero García y Mellid es un serio ena­
morado del mar. del cielo y de los as­
tros, y no cae en puerilidades. Por otra 
parte, su lenguaje es rico de expresión 
y sabe presentar con él los más delicados 
matices de las cosas y dar relieve deli­
cado a los sentimientos más íntimos del 
alma.

Además, García y Mellid sabe impreg­
nar sus composiciones de profundo y 
conmovedor sentido humano. Así en “Ig­
nave inútil” nos trasmite una emoción 
que insensiblemente, al final, parece, en 
realidad, emoción nuestra.

Por la sencillez, por la pureza de la 
forma, por la profunda emoción, esta 
poesía de “Los poemas del mar y de la 
estrella" es bella en realidad. Y así son 
las composiciones de este libro que es, 
sobre todo, la afirmación de una perso­
nalidad. .

El señor Antonio Burich está dotado 
de cualidades para cl cultivo de la li­
teratura: acaba de demostrarlo cou la 
publicación de su libro "Historias", que 
contiene cerca de veinte cuentos de asun­
tos bien vistos, bien observados y llenos

Escribe el señor Burich llana y fácil­
mente, cou recomendable naturalidad, 
poniendo mucho cuidado en el empico 
de las palabras precisas y en no desvir­
tuar los asuntos que desarrolla con re­
buscamientos que, a más de afear, hacen 
la prosa incomprensible. Aun cuando 
no fuera más que por la claridad de 
expresión, estos cuentos resultan intere­
santes.

Se nota en "Historias” una marcadí­
sima inclinación a los asuntos tristes y 
de fondo trágico. Algunos resultan des­
consoladores y acongojantes por la te­
rrible fatalidad que pesa sobre ellos; 
"Buenasuerte”, por ejemplo, encierra una 
tragedia que estremece; pero en el con- 

Tjunto de “Historias” encontramos el en- 
'canto de la facilidad de expresión, que 
da realce a los relatos ÿ comunica al 
lector la emoción justa, lo que hace re­
comendable y meritoria la labor del se­
ñor Burich.

Libros Recibidos

rasil
por D. Bonamassa

"El Brasil y la Actual Revolución” se 
titula el folleto que para la Editorial 
Alba escribió el periodista argentino D. 
Bonamassa. aprovechando la fecha del 
7 de septiembre, aniversario de la inde­
pendencia brasileña, para . hacer unas 
apreciaciones de carácter continental y 
libertario sobre el momento histórico 
por que-afraviesa la actualidad ameri­
cana.

El folleto del compañero Bonamassa 
ha conseguido en él menor espacio de­
terminar el mayor análisis contra el es­
tado do corrupción institucional del Bra­
sil. incorporando a la actividad periodís- 

' - ■ - doeconoffírtós·

’N-'G. Alemán Bolaños. — La Factoría. 
Guatemala.
I E. Pérez Colman. — El Tinfflado de 
κα Farsa. Argentina.
! Mario C. Gras. — La Eterna Congoja. 
[Argentina.
I Henri Barbusse. — Les enchaînements. 
Francia.
l| C. Iglesias Paz. — El Oomplol del St- 
teñeío. Argentina.
¿(Margarita, -.E. Arsamasseva. -^- Clarisa. 

Argentina.

por cuanta la cxtralimltación en sus , s,l· incorporando a la actividad periodi·- . 
funciones no es causa suficiente para rica elementos l»9(ahoj^_deyjp¿HgjK ' · . - i - - .^μΜΜΜ,ΜΜΙΜ ,1 1 I' g -utia«Uerar wi-alar-ronvcnto que mereceñ stü 
eficiencia y siisi relevantes condiciones 
morales.

Establecer la cuota mínima de 1 $ 
mensual, como contribución de los miem- 
mros de ¡a U. L. A.

Designar al micmliro del O. D. señor 
Andrés DOnofrio pura que organice el 
centro de La Plata de la U. L. A.

Las persona» que hayan solicitado su 
adhesión, y que no figuran en la nómina 
de adhérentes, deberán llenar los formu­
larios especiales que so han mandado 
imprimir. Con ese requisito previo, el 
C. D. tomará en cuenta sus respectivas 
solicitudes, y se pronunciará en su opor­
tunidad, de acuerdo con el art. 6.0 del 
reglamento.

-ví«- vcrdnfléró valor “documental.

Ái^entina;-
: J. Núñez de Carvalho. — La Revolu­
ción en el Brasil. Argentina. \

José A. Solari. —, Cosas y {Tí 
■^entina. ' ' )

Vpoi. Ar-

Vasconcelos
No conozco en detalle el artículo de 

Cbocano contra Vasconcelos, causa de 
la desgracia ocurrida en Lima. Pero se 
afirma en varios ,telegramas que el ilus­
tre poeta peruano ha llamado “farsante” 
al educador de México.

Vasconcelos es hombre discutidísimo: 
tiene algo así como un millón de enemi­
gos. El ataque contra él es cosa cotidia­
na en su patria; muchos adjetivos al ro­
jo blanco le han sido aplicados: pero 
he aquí uno perfectamente inusitado: 
este de “farsante”.

Hay que hacer primero descargos en 
favor de Cbocano. Cuando abandonó Mé­
xico. Vasconcelos no había comenzado 
su obra educacional que lo transformara 
más tarde en una figura americana, Cho- 
cano conoció al guerrillero de la liber­
tad, poco diferenciado entre los demás 
rebeldes. Ha debido, sin embargo, leer 
en innumerables revistas y cotidianos re­
señas sobre la reforma educacional (tan 
cosa suya, como su sangre y mis hue­
sos). ¿Por qué no se ha hecho en él 
como en los mejores el respeto, y aun 
la veneración, de este formidable civi­
lizador?

Acaso ha pensado que se trata de una 
de esas reputaciones hechas por gace­
tilleros más o monos asalariados.

No se trataba de eso. y esta.vez la 
fama no ha hinchado con aire sus ca­
rrillos.

Yo que tengo algún derecho a ser 
creída por el hombre Ilustre ilei Perú, 
quiero decirlo que doú José Vasconcelos 
tiene una obra tan inatacable por ol 
tiempo como la de Rollo, a quien se si­
gue llamando el educador del continente, 
pero más preñada de sentido humane 
que la del gramático; una obra que toca 
las orillas de lo "bollvartano". por crea 
dor» y radiante de generosidad recial.

Más do alguno dirá que mi defensa 
del mexicano no tiene valider, porque le 
debo grandes servicios.

Al que esto dijera I· contesto que los 
servicios me obligan en el orden senti­
mental. y los devuelvo con cariño, nunca 
con juicios que vuelquen la verdad

SI Cbocano dijera verdades, vo guar­
daría el silencio decoroso a que obliga 
la evidencia, y Asistiría a! espectáculo

y Chocano 
por Gabriela Mistral 
de la polémica solamente con el corazón 
aproiado de pena.

No: no es ese el caso: mi estimación 
del educador mexicano es mayor que mí 
afecto y so mueve en aíre más libre que 
el de la gratitud.

Vasconcelos recogió la obra de los mi­
sioneros españoles, abandonada ciento 
cincuenta años, en favor de la reden­
ción del indio. Ha sembrado como de un 
millón de encinas la sierra, y el desierto, 
de escuelas y bibliotecas. No sólo ha so­
corrido a la reza olridada con el libro, 
sino con la herramienta agrícola, con ei 
banco del carpintero, con el cinemató­
grafo. con la asistencia social, en sus 
escuelas agrarias y en sus misiones mix· 
tas de enfermeras y maestros.

El resplandor de este ejemplo salta 
como los fuegos anunciadores de las co­
linas griegas a los países con problems 
indígena, y se lo imita en Co’ombia. «ή 
Centro América, en el Ecuador.

Vasconcelos ha levantado en la Ciu­
dad do los Palacios, como ¡laman a su 
capital, seis u ocho bibliotecas y escue­
las monumentales, como sólo la Argen­
tina ha sabido construir <>n nuestro des­
graciado .entínente.

Ahí están: son do piedra, ladrillo y 
cemento, y no se Isa destruye con ar­
ticulo*.

Ha hecho la única empresa editoria* 
en grande que conocen nuestros países 
para anegar de libro barato su territorio, 
divulgando a lo» maestros de todos lo* 
tiempo·, desde Platón a Romain Rolíand

Hito la segunda dignificación del 
maestro en rata española da primera es 
d<- Sarmiento), dándole no sólo sueldos, 
sino participación superior en la vida 
ciudad· na. y el Día del Maestro", en 
México, es una fecha tan solemne como 
a «femérid·* nacional.

En cada una de esas faena· Vasconce­
los ha trabajado para la rata entera, 
hecho que le ha sido reconocido hasta 
por España: y en ceta época de nacio­
nalismos. o suicidas o viles, aparece co­
mo un generoso extraño que desorienta 
por la norma superior.

Quiero repetir - porque este ea el 
sillo — un juicio de Romain Roltand 

fCoatiNiía en la pag. y

Nómina de Adhérentes

anun<

Miembros fundadores

•José Ingenieros, Alfredo L, Palacios, 
Carlos Sánchez Viamonte, Arturo Orzá- 
bal Quintana, Florentino V. Sanguinet­
ti. Julio V. González, Gabriel S. Moreau, 
Alfredo A Bianchi, Enrique Méndez 
Calzada, Andrés DOnofrio, Adolfo Korn 
ViUafañe, Femando Márquez Miranda, 
Emilio Suárez Cal i ma no, Gustavo Paúl- 
sen. Aníbal Ponce, Alejandro Lastra, 
Julio R. Barco», Julio H. Brandan, 
Agustín Dillon, Ramón Melgar (h.), 
Emilio Cipolletti, Alfredo Brandán Ca­
raffa, Carlo» Am èri co Amaya. Enrique 
M. Alonso, .. ...................

Díaz, Félix Icasate Larios, Carlos Al­
berto Alcorta, Pedro de Alcántara Tocci, 
Roberto Hinojosa.

Adhérentes aceptados con fecha 13 de 
' Junio de 1925

Fernando S. Amieva, Edmundo Gc- 
llonch, Fortunato Liza (h.), Rómulo 
Vinciguerra.

Adhérentes

Alberto Riobóo Meabe.

aceptado» con fecha 6 de
Mayo de 192$

de Aparicio, Cario» A. As- 
Atadie Santos, Jorge Luís

Francisco
trada. A, R......... . ..
Borges, Francisco L. Barreto, Enrique 
Barros. Carmelo M. Bonct, Pablo Ba- 
rrenechca, Edelmíro Calvo (h,), Luis H. 
Chanetón, J. Adolfo Chancton, Luis Ma­
ría Cánepa, José S. Cortez, Luis María 
Conturbi, Rafael De Diego, Armando 
Donoso. Salvador Doncel, Carlos A. Fe- 
rreyra, Martín García, Enrique Galli, 
Víctor Juan Guillot. Arturo González 
Arce, Gerardo González, Antonio He­
rrero. Eduardo G, Howard, José Katz, 
Mario Ulicdal, Jorge Lascano, Bonifacio 
Lastra, Francisco López Merino, Arturo 
Lagorio, R. Martínez Solimán, Marcos 
Margulis. Julio Molina y Vedia. Manuel 
Obva, Hiram Pozzo, Alberto F. Pezzi, 
C. Quinzio, Alejandro Riglos, Andrés 
Rmguelet, Sislán Carlos Rodríguez. Da 
niel Rodoíico, Λ. Sílbersteín Band, Leo­
nardo Tuso, Pedro A. Verde Tello, Juan 
Manuel Villareal,

Adhérentes aceptados con fecha 16 de 
Mayo de 1925

Félix Esteban Cichero. Rodolfo J. No­
ble, Ismael ~ '
bouts.

E, Dozo, Wàshington Des-

Adhérentes aceptados con fecha 30 de
Mayo de 1925

Pérez Jiuregui, Edwin El- 
Hernán F. Gómez, Jorge Acuña

J, Carlos 
more, ” ”

Poemas ativos
por Fernán Silva Valdéz

Adhérentes aceptados cpn fecha 
Jimio de 1925

Juan C. Arrieta. César Portos 
zábal, Juan "C. Vidaurrázaga.

Adhérentes

Gregorio

27 de

Aran-

Confieso que cuando llegó a mis ma­
nos el libro de poesías de Fernán Silva 
Valdés, "Poemas Nativos”, un temor me 
hizo retardar el comienzo de su lectura.

¿Superaría este libro los valores poé­
ticos de "Agua del Tiempo" o, por el 
contrario, significaría un retroceso en la 
obra del poeta uruguayo?

Indudablemente, mi temor se basaba 
en la lectura de poesías posteriores a 
“Agua del Tiempo” y en las que se ob­
servaba cierta repetición de metáforas, 
así como un menor atractivo en I03 mo­
tivos de inspiración. Se notaba en sínte­
sis, una disminución en los méritos ar­
tísticos quo caracterizaron en forma tan 
indiscutible la obra del original poeta 
“ríoplatense”.

"Poemas Nativos", doloroso es confe­
sarlo, nos corroboró ese temor; ya no es 
la obra concluyente, rica en motivos de 
campo y de ciudad, plena de metáforas 
admirables y espontáneas como jamás 
poeta americano alguno empleara.

Silva Valdés es, ahora, un poeta for­
zado; sus versos están hechos a golpee 
do ficción: sus pocos aciertos ya los ha­
bíamos gustado en su primer gran libro 
"Agua del Tiempo”,

Desde luego, menester es señalarlo, 
pisten poesías como “Canto de Chingó­
lo” y “La Carreta” que recuerdan al 
poeta del primer libro, pero que no bas­
tan para salvar a éste.

Análoga crítica hiciéronle repetidas ve­
ces a Fernández Moreno cuya obra des­

ìi afán desmesurado de 
cada año.
debiera incurrir en ese 
nto más cuanto que la 

sola publicación de su primer libro bas­
ta para colocarlo entre los que marchan 
a la vanguardia de la poesía americana.

Por otra parte, no es el primer caso 
de un poeta que há dado todo en un 
primer libro. Esto por doloroso que fue­
se sería preferible a la mediocridad de 
una obra futura.

El autor de "Agua del Tiempo” debe 
evitar a toda costa la pérdida de su 
personalidad como escritor; para ello de­
be, a mi juicio, analizar y seleccionar 
cor mayor minuciosidad su producción 
poética. Unicamente así, podrá presen­
tar libros de la calidad de “Agua del 
Tiempo” y se podrá afirmar sin vacila­
ciones que Uruguay cuenta cou el poeta 
más original de América.

Albekpi Diplóm ATICO

Elegido Urquíza presidente, organiza­
dos los Poderes Públicos dentro de lo 
posible. Alberdi fué deeignado ministra 
argentino ante las cortes de Inglaterra. 
Francia, España y Roma. La misión te­
nía varios fines: hacer considerar a 
Buenos Aires como parte integrante de 
la Confederación, Humar la atención del 
comercio europeo sobre el mercado dei 
Río de lu Plata, hacer reconocer lu in­
dependencia argentina por España y 
mantener ios derechos de) patronato na­
cional unte el Vaticano. Gestiones todas 
que llevó a buen término.

Constituyóse la Provincia de Buenos 
Aires en un Estado de hecho indepen­
diente, desde el momento que establecía 
en el artículo l.o de su carta fundamen­
tal, que tendría representación diplomá­
tica acreditada ante los gobiernos ex­
tranjeros. y que a su vez trataría de 
obtener lo mismo. Esta disposición cons­
titucional, que se llevó a la práctica, 
hacía que fuera considerada por las po­
tencias como Estado Líbre y ajeno a 
las Provincias organizadas en Nación. 
Alberdi debía hacer conocer a los go­
biernos de Inglaterra, Francia, España 
y Roma, cuál era la situación política 
del país y conseguir que los ministros 
plenipotenciarios sólo fueran enviados 
al Paraná, sede entonces del gobierno 
nacional. Ante la politica separatista 
desarrollada en el extranjero queda co­
locado Alberdi. Explicó en los memoria­
les diplomáticos, elevados a los respec­
tivos gobiernos ante los cuales estaba 
acreditado, la situación política de la 
Confederación. Díjoles que Buenos Aíres 
deseaba cerrar los ríos afluentes del 
Plata al comercio internacional para pro­
teger su comercio, obligando así a las 
demás Provincias argentinas a tener 
sólo comunicación de cabotaje, y no di­
rectamente con el mundo; que la Con­
federación estaba dispuesta a sostener 
esa libertad y a hacer respetar los Tra­
tados firmados sobre comercio y nave­
gación. y que las grandes potencias, para 
velar por sus intereses, debían reconocer 
al Gobierno de Paraná, acreditando sus 
ministros ante él y retirarlos de Buenos 
Aires si es que allí residían. Esos me­
moriales diplomáticos iban contra el lo­
calismo que se quería alzar con la au­
toridad nacional o constituirse en Estado 
independiente.

Estados Unidos e Inglaterra prestaron 
su apoyo a la política de Alberdi, y 
Buenos Aíres no obtuvo de los gobier­
nos de esos países absolutamente nada. 
En Inglaterra debió luchar contra el 
periódico más importante del reino: 
"The Times”. “The Times” tenía como 
a uno de sus capitalistas a ln casa Ba­
ring Brothers, casa que había hecho el 
primer empréstito a la Provincia de 
Buenos Aíres. "The Tbimes", pues, era 
partidario del Gobíerho y de la política 
bonaerense y trataba, por medio (le sus 
artículos de influenciar Ια opinión pú­
blica y el Gobierno, pura obtener un 
cambio en la política seguida a raíz de 
las gestiones de Albori. A pesar de to­
da la campaña periodística el Gobierno 
británico mantúvose firme v Buenos Aí­
res considerada Provincia argentina al­
zada en armas.

Conseguido el apoyo de los Estados 
Unidos y de Inglaterra. Alberdi pasa a 
Francia con el fin de obtener lo mismo. 
Conocía los intereses políticos de Eu­
ropa en ese momento y sabía que las 
resoluciones de Inglaterra serían muy 
tenidas en cuenta por Fruncía. Napoleón 
HI trataba de acercarse a Inglaterra y 
tenerla, si no como aliada, al menos 
como neutral benévola en su política de 
las nacionalidades. Francia desde el co­
mienzo mostró reparos en apoyar abier­
tamente la política del Gobierno de Pa­
raná y desconocer la semiíndependencia 
de la Provincia de Buenos Aíres. Tenía 
acreditado ante el Gobierno de esta úl­
tima un encargado de negocios que dá­
bale informaciones tendenciosas, v por 
consiguiente, favorables a la causa lo­
calista. Alberdi, desde luego, entró en 
lucha con las ideas de la Cancillería 
Imperial, y después de mucho batallar 
consiguió su intento. El triunfo obtenido 
en Inglaterra le allanaba el camino. 
Francia, tras largos trámites, retiró su 
agente diplomático y acreditó a otro en

el Paraná. Ño se dió por vencido el lo­
calismo, y consiguió, Insistiendo anto el 
Imperio, que se admitiera a M. Baleares 
como a su encargado de negocios. Ante 
la reclamación, enérgica y poco diplo­
mática, de Alberdi, por la aceptación de 
Baleare» como agente de Buenos Airee, 
el canciller imperial, conde Walewskl, 
le dijo: “Acabamos de decir a Buenos 
Aires que no queremos Oír ni saber na­
da que no sea de unión de la República 
Argentina. Esto se lo hemos dicho al 
señor Balcarce, y por conducto de nues­
tro cónsul residente en Buenos Aires, 
ul Gobierno mismo de esa ciudad”. El 
Gobierno francés consideraba « la Pro­
vincia como formando parte integrante 
del Estado Argentino.

España, ante cuyo Gobierno también 
estaba acreditado, por su acción recono­
ció la independencia argentina por el 
Tratado del 9 de julio de 1859. El Tra­
tado, por el artículo 7, admitía la eleo- 
ción de patria para los hijos de espa­
ñoles nacidos en la Argentina o incluía 
a la Provincia de Buenos Aires dentro 
de la Confederación, 3 los efectos de la 
aplicación do las cláusulas del mismo. 
Los localistas, viendo sus intereses per­
judicados por la obra hecha en España 
poT Alberdi, la combatieron tenazmente. 
En 1S63, España y la Argentina con ob­
jeto de hacer reconocer nuestra inde­
pendencia firman un nuevo Tratado. El 
odio a la antigua Confederación y a 
Alberdi lleva al Gobierno Nacional, for­
mado en ese entonces por los localistas, 
a esa nueva gestión diplomática. El Tra­
tado de 1863 es una copia literal del 
Tratado firmado en 1859: sólo quedan 
modificados el artículo 7 y la fecha de 
la firma.

Brasil y Cerdefia, imitando a las gran­
des potencias, retiran también sus agen­
tes de Buenos Aires y dejan sólo cón­
sules. Alberdi conseguía su intento hasta 
a la distancia.

Ante la Corte de Roma triunfa igual­
mente. y "el nombramiento de los obis­
pos vacantes de la Confederación" no 
tardó en ser hecho "aun antes que nues­
tro país enviase nueva misión a Roma". 
Las gestiones realizadas en Roma van 
acompañadas con la discusión del dere­
cho de patronato: derecho que en prin­
cipio no quiso renococer la Santa Sede, 
sosteniendo que el gobierno patrio no lo 
pudo heredar del español porque a éste 
jamás se lo habia concedido. Dejando 
en salvo el principio del no reconoci­
miento de ese derecho al Gobierno ar­
gentino. aunque está establecido en la 
Constitución, el Pontífice hizo los nom­
bramientos solicitados.

Los deseos de los políticos bonaerenses 
de transformar su Provincia en un Es­
tado indenendíente y hacerlo reconocer 
como tal por las grandes potencias, fue­
ron combatidos por la misión de Alberdi. 
Estaba encargado de velar por nuëstra 
integridad territorial en Europa, como 
lo hacía en el país el Gobierno Nacio­
nal. Fué, pues, el enemigo más grande 
con que se halló la política separatista, 
y todos los proyectos y planes de ésta 
se estrellaban ante su eficaz y constante 
vigilancia.

Había acercado. Alberdi. a las gran­
des potencias en los asuntos del Plata, 
haciéndoles comprender que el Gobierno 
por él representado les garantizaría là 
libertad de navegar y la libertad de co­
merciar, que los intereses europeos eran 
los mismos que los intereses de la Con­
federación debiéndose, por lo tanto, mu­
tuo apoyo. Los localistas jamás perdo­
naron a Alberdi sus triunfos diplomáti­
cos, y desde entonces lo consideraron 
como enemigo de Buenos Aires, patria 
chica. Declarados en receso los Poderes 
Nacionales, después de la batalla de Pa­
vón. y encargado del Poder Ejecutivo 
Nacional el gobernador de Buenos Ai­
res. que lo era a la sazón el general 
Mitre, por simple decreto Alberdi y sus 
ayudantes fueron destituidos de sus em­
pleos diplomáticos. La venganza del lo­
calismo tenía lugar. No sólo se le sus­
pende sin causa de su puesto, sino que 
posteriormente se le niega el pago de 
los sueldos que le correspondían como 
ministro plenipotenciario. Mitro y Eli­
zalde. presidente y ministro de la Ar­
gentina, conscientemente y en contra do 
todas las leyes, se niegan a pagar lo· 
sueldos al que había servido al país lejo» 
de él. y sin pretender nada.

aceptados con fecha 
Julio de 1925
Bermann, Fernando

il de

_______ _ _______  Liza- 
rraldc, Juan Domingo Pozzo, Osvaldo 
Larrain Valdé», Armando Paolini., José 
María Rosa y Cano, Wilfredo Solá.

ARTICULO 6Λ DEL REGLAMENTO 
DE LA U. L. A.

"Para ser miembro de la S. A. de la 
U. L. A. e» necesario solicitarlo, firman­
do el programa y normas de la misma. 
Para la aceptación de todo adhérente 
se requieren dos tercio» de voto» de los 
miembro» del C. D. presentó» en la se­
sión en que figure, en la orden del día, 
la solicitud correspondiente”.
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Felipe Carrillo
Carta de Alfredo L. Palacios I

candente de los países de América. 
Ya los estudiantes de Córdoba al ini­
ciar la reforma habían lanzado un 
manifiesto <i los hombres libres de 
Hispano América. El deber más ur­
gente e imperioso de estos tiempos 
para la juventud de nuestro conti­
nente. es el de emprender la tarea 
de unificación espiiitmd latino-ame­
ricana.' No lo olvide usted. Y nadie 
está en mejores condiciones ni posee 
para esta empresa más autoridad 
moral que la juventud. Trabaje us­
ted, ahí en la Universidad. — como 
tarea previa, para que la labor que 
usted se propone sea después, eti- 
caz. — trabaje usted, en favor de 
una Confederación Universitaria de 
América Latina que coordine la ac­
ción idealista estudiantil de todos 
e identificados. propague sus ulea- 
estos pueblos, logre compenetrarlos 
les comunes y forje la unidad de 
pensamiento y de acción que inten­
sificará nuestras energías y acelera­
rá el progreso colectivo, preparando 
nuestra grandeza futura.

Esta labor es de tanta más urgen­
cia V necesidad, — ya lo he expre­
sado’, antes de ahora. — cuanto que 
probablemente del éxito de la misma 
depende nuestro destino en el porve­
nir. Ya se ponen de manifiesto las 
ambiciones imperialistas que alien­
tan y persiguen los Estados Unidos 
con respecto a nuestra América, 
pretensiones que habremos de conte­
ner. no por la fuerza, precisamente, 
sobre todo, por ahora, sino con la 
unión de nuestra raza, que nos haga 
poderosos y nos permita^ imponer el 
respeto de nuestra común indepen­
dencia. · .,

Çreo que frente a la expansion 
creciente de la raza anglosajona, nos­
otros, los latinos y en especial los 
hispánicos, desapareceremos como ra­
za independiente si no nos apresu­
ramos a confederarnos y a empren­
der nuevos caminos que permitan la 
expansión y el desarrollo de nuestras 
calidades esenciales. Pienso, también, 
que debemos realizar un destino, 
crear una nueva forma de civiliza­
ción concordante con nuestra índole 
idealista y nuestra tendencia ingé­
nita a la universidad y al culto de 
la justicia.

Esta prédica mía. hecha desde la 
Universidad de La Plata, determinó 
un ambiente favorable a la idea de 
celebrar un congreso ibero-america­
no. Fueron a Chile y al Perú, profe- 
___ —o - ’ entre e^os
doctor Sánchez Viamonte — repre­
sentativos de la actual generación 
americana que lucha con tan noble 
denuedo por cimentar la fraternidad 
de nuestros pueblos sobre la base de 
la justicia y la democracia social.

Los jóvenes universitarios, depor­
tados del Peni, Bolivia, Chile, en 
horas aciagas, se unieron a los del 

v — y yo sentí co­
mo un clamor de libertad y renova­
ción espiritual a través del Conti­
nente. Este despertar americano pa­
recía un resurgimiento.

Los jóvenes argentinos se reunie­
ron para dar las bases del Congreso 
y resolvieron que él se realizara en 
Montevideo donde una juventud vi­
gorosa, libre, pictórica de entusias­
mos, levantaba ya la bandera fra­
ternal de América Latina. Los traba­
jos fueron suspendidos porque en 
Panamo surgió la misma idea. Los 
panameños me dijeron: “La contes­
tación a vuestro mensaje será la 
celebración de nuestro congreso”.

Hay que realizar el Congreso, ami­
go mío. El debe constituir para la 
América Latina la iniciación de una 
nueva era. Ha de ser la declaración 
firmada por la juventud de nuestra

Señor doctor V. Pérez Santisteban.

Mi querido amigo:

Acabo de leer su carta. Antes de 
referirme a loa nobles conceptos que 
usted vierte en ella, — lo que no 
podré hacer detenidamente porque 
me falta tiempo. — permítame que 
le agradezca las palabras generosas 
que me dedica.

Hace usted atinadas consideracio­
nes respecto al imperialismo yanqui, 
y a las dictaduras que son vergüen­
za de Latino-América, para pregun­
tarme en seguida qué piensa de esto 
la Unión Latino-Americana que pre­
sido. .

Como usted hace muy poco tiem­
po que reside en el país, ignora co­
mo hemos desarrollado nuestra la­
bor Por eso le envío "Renovación , 
nuestro órgano oficial que le sera 
grato, pues refleja exactamente su 
pensamiento. Deseo que usted sepa 
que los hombres que integran la 
Unión Latino-Americana, son los que 
aquí, desde el libro, el folleto la 
revista y la conferencia pública han 
tenido el valor de combatir, sin re­
servas, Tos imperialismos y las dic­
taduras.

Comprenderá usted todas las difi­
cultades que se han opuesto a nues­
tra nobilísima campaña. Atacamos 
grandes intereses, y es así, — con­
viene que usted no lo ignore, — 
cómo por “orden superior” se pro­
hibieron las conferencias que por 
radiotelefonía daba nuestro secreta­
rio general doctor Orzábal Quintana.

Rodean a la Unión Latino-Ameri­
cana y le trasmiten sus generosos 
entusiasmos, jóvenes universitarios 
de Bolivia, Perú, Chile y Brasil que 
se encuentran entre nosotros y de 
los cuales sou exponentes Manuel 
Seoane, Roberto Hinojosa. Pedro de 
Alcántara Tocci y otros, algunos de 
los cuales, víctimas ¿le los tiranuelos 
de América.

Necesitamos de la juventud. Acer­
qúese usted también, amigo mío. 
Juntos trabajaremos. La tarea es pe­
sada y no hemos de cumplirla en un 
día. ’ „

Usted acaba de incorporarse a un 
grupo universitario. Hable a los jo­
venes con el mismo calor con que se 
ha dirigido a mí, que soy ya vetera­
no en la lucha. Dígales que la Uni­
versidad debe tener una función 
social ; que su renovación implica la 
incorporación a los estudios, de las .... .

Tersidad un espíritu nuevo y una 
concepción social. .

He expresado siempre que las Uni­
versidades deben solidarizarse con el 
alma del pueblo y proponerse Ja 
elevación y la redención de la masa 
humana. La Universidad debe tener 
una función social e internacional............................
Sería absurdo que ella permaneciera Uruguay y Brasil 
aislada en medio de las conmociones "" '•i*’"™’ 1
y transformaciones que se operan en 
los pueblos. .

Todo lo espero de la juventud, 
amigo mío. En 1923 efectué un via­
je por Ibero-América, visitando las 
repúblicas del Uruguay, Brasil. Mé­
xico, Panamá, Perú y Bolivia. Fui 
recibido por todas las universidades, 
con - algunas de las cuales realice 
convenios de intercambio en mi ca­
rácter de Decano de la Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Sociales de la 
Universidad de La Plata. Y desde 
la alta tribuna del parlamento de 
México, tuve ocasión de afirmar nn 
pensamiento ibero-americano.

A mi regreso, intensifiqué los tra­
bajos en pro de la uinón de los pue­
blos, convencido de que sólo las uni­
versidades podrían producir el acer-

En la hacienda Chapingo se des­
cubrió la estatua a la memoria de 
Carrillo Puerto. La ceremonia fue 
sencilla, y principió a las once y ter- ' 
minando a las dos de la tarde. L* 
presidió el Presidente General Ca­
lles, acompañado del Secretario <lc 
Agricultura don Luis León y del de 
Industria y del Subsecretario de 
Agricultura, señor José Parres, el 
doctor José Ingenieros, de la Argen­
tina. Asistieron la señoría Elvji Ca­
rrillo Puerto, el Director do Agri­
cultura don Juan de Dios Bojórquez 
y otras distinguidas personas, entre 
ellas numerosos yucatecos.

Frente al jardín de la Sacienda. 
que es la Escuela de Agricultura, se 
levantó una plataforma y en el cen­
tro del mismo jardín la columna 
que sostiene el busto de Carrillo 
Puerto. Los vocales de la Escuela' 
llenaron varios números del program - 
ma. El periodista centroamericano 
Matías Oviedo pronunció un discur­
so asegurando que el pueblo maya 
que produjo a Carrillo Puerto, era 
superior en civilización al pueblo | 
griego. El estudiante argentino Eli- 
«io Mendoza, recitó una oda roja a 
la memoria de Carrillo. El discurso ] 
en Maya pronunciado por Andrés. 
Poot, estuvo interesantísimo y lo 
tradujo al español el señor Eligió 
Erosa. Dicho orador estuvo muy 
conmovido. Terminados los discur­
sos se levantó el señor Presidente 
de la República, y avanzo hasta el . 
monumento, en el que hacían guar- _ 
dia doce indios mayas con cuchillo^ 
desenvainados. El General Calles los 
abrazó, y tiró del cordel, dejando al. 
descubierto el busto, que es obra del 
escultor argentino Nicolás Isidro 
Bardas. Al pie del monumento s« 
lee en maya una inscripción que db

-Torta la fuerza de mi coraron 
V de mi pensamiento esta consagradá 
■ 1 bienestar de usted, Felipe Cari, 
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independencia espiritual de Etuol
Hasta que no lleguemos a se tif 

profundamente la identodad de nuei 
tra índole, la inexorable 
de toda nuestra Amenea en ideali
V destinos, no podremos 
'existimos colectivamente No hatafr 
mos realizado nuestro deber has» 
(lue lleguemos a vivir para
de América antes que para '»sggl 
mismos. Abandonemos los
V antagonistas provincialismos paro 
íntror én la vasta con ratermd ¡i, 
Xcamerieana Si rgyvm^M 
«cierto V con hondura ¡este pro.» „ - 
todanrenta!. todo
por añadidura. Cuanto edit qnemW 
sin la base de una intima, indettil* 
tibie solidaridad, perecerá en el va­
cío. Lo que pretendamos adoP*‘ 
tomándolo del pasado, o de Jgof 
pueblos, se caerá a pedazos por 
S°Pero predique usted a los jóvel· 

nes ante todo, el evangelio de Jh 
acción. Pueblos líricos y verbalistas, 
como somos, hemos de considerar la 
acción como el principal remedio a 
nuestros males. No olvidemos que 
para realizar la obra que he esbo­
zado necesitamos que Latmo-Ameima 
sea libre. Hay que arrancar de nues­
tra América hasta el último rastro 
de dictadura. La obra maravillosa 
que hemos de forjar no es labor de 
esclavos ni la tarea de un solo cha

Ocupe su puesto en nuestras filas, 
nú querido amigo. Escriba en Re­
novación”. Hable desde nuestra tri­
buna. Tráiganos su juventud y con 
ella sus entusiasmos generosos.

Le estrecha cordialmente la m^no. 

Buenos Aires, octubre de 1925.

EL BRASIL Y SUD AMERICA
por P. de Alcántara Tocci

c) Diplomacia comercial con el es­
tablecimiento del librecambio para 
los productos con facilidades de 
transportes y comunicaciones.

d) Arbitraje obligatorio para los 
conflictos y dudas internacionales de 
carácter cultural y territorial.

e) Cooperación.
Los hijos de América del Sud en 

cualquier país donde se presenten no 
deben ser considerados extranjeros 
sino ciudadanos, proporcionándoseles 
todos los derechos y deberes que se 
otorgan al nativo de la nación en 
que se encuentran, aboliéndose to­
das las medidas vejatorias y pre­
ventivas y solamente privándoles, a 

—los. enlejío tengan, residencia-lija, ..del 
ejercicio del derecho político.

Aceptemos el principio del feste­
jado intemacionalista Drago de que 
jamás por deudas una nación a^ree- — 
dora pueda cobrarlas aplicando coer- 
Çdifeamente el concepto dr la n.-i- 
za; pero a ese principio prohibitivo 
agreguemos el permisivo de que una 
nación en armonía con las demás del 
Continente, pueda intervenir cuando 
en una de ellas la cultura, la igual­
dad, la libertad social y la democra­
cia corran riesgo.

¡Marche el Brasil, desenvuelva su 
perfeccionamiento, cuide del hombre 
cultivando la tierra, prepare sus hi­
jos para explotar sus inmensas rique­
zas adormecidas, haga de su pueblo 
la fuerza propulsora de correspon­
dencia y confraternización realmente 
práctica y útil con los otros pueblos, 

. contribuyendo, así, al advenimiento 
del bien en América Latina!

El mundo contemporáneo atravie­
sa dos. crisis: por una parte el La­
borismo, construyendo y remodelan­
do los aspectos político, económico y 
social para el individuo, la sociedad 
y el Estado; por la otra, el Anar­
quismo que exaltando al individuo 
le da determinadas modalidades pa­
ra accionar en el medio donde vive 
y lo arrastra a desarticular los con­
ceptos moral y político del Estado 
que él organiza de manera abstracta 
en tanto prácticamente destruye.

Ante el Laborismo que todo lo 
consigue y el Anarquismo. que des­
arrolla su función en el aspecto per­
sonal de hombre a hombre, aparece 
en el espíritu, humano la necesidad 
de habilitar energías, fecundarlas, 
orientarlas y reaccionarlas para re­
volucionarlas al final. Así es que el 
hombre, el. ciudadano,, el patriota de 
un país o de un emit inente pone al 
servicio 'de un iUBJjl CHOllono·· 0^ 
visionario y su temperamento de lu­
chador para la realización concreta 
de los anhelos abrigados, que no obe­
decen. precisamente, a otra necesi­
dad que a la del ambiente y a la 
convicción de resolver y armonizar 
los problemas políticos y sociales. Por 
lo tanto, todo nuestro trabajo no 
está en dirigir masas brutales y 
amorfas sino eu esclarecerlas, defen­
derlas y orientarlas en el ejercicio 
de lo que sea moral, justo y bueno.

Es por esto, pues, que de esa com­
binación de elementos orientadores 
de una sociedad o de una nación, se 
deduce que para evitar la crisis del 
hombre o del Estado y para preve­
nir la del derecho en sus mínimos 
fundamentos, debemos corporizar y

confraternizar la acción de todos en 
el continente en que vivimos, quiere 
decir, en el Continente Americano.

El Brasil, siendo un país de más 
de ocho millones y medio de kilóme­
tros cuadrados y de treinta y cuatro 
millones de habitantes, con variedad 
de climas, riquezas y producciones, 
maravillado por su misma naturaleza 
a cuyo resplandor de montañas como 
centinelas avanzadas corresponde el 
dominio de sus inmensas llanuras, 
de sus aguas que braman de cólera 
por no ser aprovechadas; el Brasil, 
no obstante todo esto, se adormece 
al misterio de sus selvas silenciosas 
que corresponden a la blancura in­
finita de las arenas de sus playas... 
Y el hombrey'conmvindo, se torna 
pequeño para apreciar la fantasía de 
tantas bellezas exasperadas...

Ese coloso se halla aislado, sin em­
bargo, de los demás pueblos del Con- 

»4j.yntp Sus propios, problemas in­
ternos de libertad, democracia, re­
presentación y justicia, no se hayan 
resuelto aún.

Puede que por ser un país de ha­
bla portuguesa entre todos los de 
idioma español que integran Amé­
rica, se origine y acentúe ese aisla­
miento. Es por esto que se despren­
den. para disipar el error de que mi 
patria no conozca a los demás países 
que a su vez no la conocen, el esta­
blecimiento definitivo de las necesi­
dades siguientes:

a) Implantación del idioma caste­
llano obligatoriamente en las escue­
la sed enseñanza primaria y secun­
daria.

b) Infiltración cultural recíproca 
entre los países del Continente.

Vasconcelos y Chocano
(Continuación)

Nuestra demostración

Con motivo del regreso de José In­
genieros :1c «u viaje a Francia ya 
Méjico, el 26 de Septiembre m- cele­
bró en el restaurant “Martín' una 
comida en su honor, organizada por 
Nosotros, Sagitario y Iícnovaoión.

Mesa de amigos tendida para aga­
sajar al hombre menos solemne y 
protocolar del mundo, hubo en ella 
la llaneza y cordialidad más simpá­
ticas. Los comensales fueron más de 
ochenta, y representativos de los más 
diversos sectores de la opinion.

Ofreció la demostración en nombre 
de Nosotros, Roberto l· . Giusti,

Improvisaron también brillantes 
alocuciones, el ministro de Méjico, 
Carlos Trejo Lerdo de Tejada, el 
publicista brasileño Pedro de Alcán­
tara Tocci, el presidente de la Aso­
ciación Cultural de Montevideo, J. 
Oscar Cosco Montaldo. Carlos Sán­
chez Viarnontc en nombre de Vagi' 
torio y Jienovacíón, y el viejo amigo 
V conocido escritor italiano Folco 
'festona. Ingenieros agradeció la co-

iñída con breves palabras joviales y 
afectuosas.

No siéndonos posible reconstruir la 
lista completa de los asistentes, por 
no haber quedado constancia de sus 
nombres, -nos limitamos a citar los 
que recordamos:

Ministro de Méjico, ('arlos Trejo 
Lerdo de Tejada; Alejandro Korn, 
Augusto Bunge, Alfonsina Storni, 
Gloria Bayardo, Raquel Adler, Fer­
nández Moreno, Arturo Capdcvila, 
Folco Testena, Agregado obrero a la 
legación de Méjico, Carlos L. Gra­
cida#, secretario de la legación de 
Méjico, Enrique Meza, Vicente Mar­
tínez Cuítíño, Alejandro í'astíñeiras, 
Cesáreo Bermildo de Quirós, J. To- 
rrendcll, Aníbal Ponce, Enrique Mén­
dez. Calzada, Francisco de Veyga, 
Eduardo F. Maglione, Florentino V. 
Sapguinetti, J. Osear Cosco Montai 
do, Alejandro Lastra, Luís Pascare- 
11a, Francisco López Merino. Alberto 
Palcos, Miguel A. Camino, Pedro Xa- 
valla ( Pelele), Enrique M. Amorim,

Armando Chimenti, Conrado E. Eg­
gers Leeoni*, Pedro A. Verde Tello. 
Francisco Isernia, M. López Palmero, 
Luis de Francesco, Emilio Pettoruti· 
Antonio Herrero, Diego Ortir ÍWo'ff- 
net, Alemany Villa, Pedro de Al­
cántara Tocci. José L. Alberti, Carlos 
Salinas. Domingo Guglialmelli. Car­
los F. Benítez, José Di Bona, Nicolás 
A. Ramallo. Juan C. Avila, J. Villa­
nueva, Angel E. Sforza, P. P. Mén­
dez, Arturo González Arce, Cándido 
M. Elias, M, Bordato, Adolfo Tacú”· 
l'lises (’«rozzo Rolleri, F. Pezzi, Ε­
Κ. Lonardi. Pedro J. Martínez, Emi­
lio Mezquita. Andrés D'Onofrio, Ro­
berto Hinojosa, N. Rizzo Barrata» 
Pablo B. Oseamou, P. Ruolini, S Ro­
dríguez. Luis Faigt, E. S. Ilovard y 
los directores de las revistas que or­
ganizaron el .banquete, Carlos Sán­
chez Viarnontc, Carlos Américo Ama­
ya, Gabriel S. Moreau, Alfredo Α· 
Bianchi, Roberto F. Giusti y Emilio 
Suárez Caliiuano.

sobre Vasconcelos: "Me parece lo más 
grande que ustedes tienen en América, 

„<y yo querría escribir su vida entre las 
' ¡le mis hombres heroicos”.

La acción que le ha creado más ene­
migos es su guerra declarada a estas dos 

— coSas: la tiranía y la anarquía en los 
países americanos. Ha escrito discursos 
y artículos contra el señor Gómez y el 
señor Leguía, no mirando en ellos otra 
cosa que obstáculos "a su ideal (le de­
mocracia con libertad, es decir, a su 
ideal anti-comunista".

Se ha solido disminuir lo heroico de 
su faena civilizadora de México anotan­
do que contó con grandes recursos. In­
dudablemente los tuvo: a manos llenas 
hizo la dotación de sus escuelas el Pre­
sidente Obregón, y por primera vez en 
la historia do nuestros países un presu­
puesto de educación superó al norte­
americano.

Hombre pobre de solemnidad, no po­
día él, como un Carnegie, crear insiitu 
clones a costa suya. Pero acaso sea ésta 
la única vez que el oro de las Indias, el 
pobre oro nuestro, insensato, sustenta­
dor de gollerías, se ha puesto al servicio 
de los intereses superiores de un pueblo.

La reputación do Vasconcelos, empu­
jando como un rio del trópico troncos de 
críticas y establo de Aujías de Itnere- 
ses, Be ha extendido por la América. No 
la empuja la catapulta oficial, sino los 
brazos blancos de la juventud, y este 
hombro ha recibido honras como ésta 
superior a una apoteosis romana: los 
estudiantes do Colombia, del Perú, do 
Centro América y creo que aun de la 
Argentina, lo han proclamado su maes­
tro.

Farsante, no! Farsante os aquel quo 
ha poblado el aire de palabras; el que 
ha prometido a la Vida sin cumplirlo 
nunca; el Ideólogo que nunca hn bocho 
crujir la realidad entre sus puños; el 
politico común htspnno-amoricano. que 
ha realizado patrias en discursos deján­
dolas en su misma Infelicidad. Esto Vas 
colicelo», quo on su Ministerio de cuatro 
años fecundó do actoe cada día y que

hasta obró en exceso por esa “como pa­
sión suya de Génesis”, puede ser otras 
cosas: un vehemente, un “apresurado de 
Dios", nunca un f'farsante".

La violencia.—¡Pero si yo tengo hacia 
el educador mexicano una verdadera ve­
neración, y hacia Chocano una vieja 
amistad admirativa (que su desgracia 
de hoy no desata), no comulgo con la 
violenca de los artículos que han cam­
biado entre ellos y que fragmentaria­
mente conozco.

Siento repulsión hacia la violencia que 
es ¡a mitad de la idiosincrasia america­
na. Somos pueblos que viven en la vio­
lencia politica, en la procacidad perio­
dística. en la cólera cotidiana.

La cólera es una cosa plebeya por fá­
cil. plebeya com ola glotonería, espontá­
nea e inferior como el miedo. No hay 
en ella, aunque la tuvieran los profetas, 
una gota de espíritu. Es puro hervor de 
sangre. Una es la indignación, levanta­
miento interior contra el mal. y otra es 
la ira. que echa a rodar el denuesto 
como piedras por una pendiente, insen­
satamente.

Un recuerdo próximo me viene a la 
memoria: entre los periódicos que suelo 
recibir me llegó uno que no quiero 
nombrar, órgano intelectual de una ciu­
dad pequeña hispano-americana. Desde 
el editorial hasta la crónica estaba he­
cho con injuria y por si eso fuese poco 
había insultos en la sección de avisos 
económicos...

Eso revela un sistema de violencia, 
una norma do odio profesional. Ese 
desenfreno de la palabra ha traído la 
restricción de la libertad de imprenta 
en el Brasil y en otras partes y la mon­
te más libre llega a dudar delante do 
las disposiciones restrictivas, porque si 
li 1 hartad llega a parecerse a la Gorgo- 
na que decía Carlylo, no es cosa de 
untarla como a una madre.

Algo ha debido quedar en Vasconcelos 
y Chocano del guerrillero. Quienes co­
nocemos la generosidad sencillamente 
fabulosa del primero sabemos que esto 
es algo superpuesto en él, la costra de 
viejas heridas; se la excusamos, por la 
actitud do rebeldía que ha sostenido 20 
años; pero a la vez queremos ver líbre 
de frenesí al hombre que nos sustenta 
con sus pensamientos.

Elmore.—Yo sé poco de Edwing El­
more: que era en el Perú uno de los 
guías de la juventud universitaria ; que ’ 
trabajaba con el grupo hispanófilo de 
Buenos Aires, por la unión de la Amé­
rica española, que era joven y puro.

Ahora ha caído por defender en Lima 
el nombre de Vasconcelos, su maestro. 
Pocas veces un discípulo ha dado tanto 
al hombre dp quien le vino doctrina.

Y entre el muerto y el vivo, el pri­
mero defensor de mi propio maestro y 
el segundo a quien seguiré llamando 
siempre amigo, porque su desgracia no 
mata su obra, yo siento la misma sacu­
dida de piedad desesperada. Me acuerdo, 
para ser piadosa, de las sombrías pala­
bras de Oscar Wilde en la "Balada de 
la Cárcel": "Porque nadie sabe hasta 
qué rojo infierno puede bajar su alma 
en un solo instante". Ese re 
se abrió ayer sobre José S 
no y no hay que decir ! 
ninguna conminación inút 
guita subirá más alto que 
su propia alma.

Ojalá en esta llamarada 
sólo los que arden adentre 
los demás, seamos purifie 
dos de la violencia demoi 
crujir los propios huesos 
cosas mejores en el ba 
mundo.

Noblo el mozo que hizo el 
escaso entre los mezquinos, de defender 
al que está lejos y que ni siquiera es 
do su sangro. Pero hay que repotir con 
Gandhi, el santo, que con ira no se de­
fiende ni a Dios ni a los hombres, ni se 
endereza cosa ulguha: con ira se dila­
tan los grados del mal hasta lo infinito.

La desgracia mayor en este suceso es i' 
el abismo que en un momento se ha ho- ’ ; 
che entre ol gran poeta y la juventud,- . 
hispanoamericana, que os toda vasco# 
collana y quo lo es para siempre. Y es 
desgracia grande, pues el poeta del Pe­
rú 1rs pertenecía como hombre repre­
sentativo también de la raza. Ahora, mi­
sericordia. Nada de frenesíes quo. como 
la piedra que dije, echada a rodar desde 
la alluri, maten en el vallo a otro ino­
cente. "Uno" solo es ol Dueño del se­
vero Juicio.

«


